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INTRODUCCIÓNEN EL CONTINENTEAMERICANO

En la conquistay colonizacióndel NuevoMundose encuentraninstitucio-
nesy prácticasde servidumbrede lapoblaciónaborigenquehansidoobjetode
múltiplesestudiosporpartede losespecialistas1.

Prácticastalescomolaesclavitudde los indios, la encomiendaindianay el
serviciopersonalde losnaturalesfuerondenunciadasen circunstancias,tiem-
posy lugaresvariospor hombresdeIglesia,juristasy funcionariosquedefen-

* Estetrabajofue presentadoenel 48 CongresoInternacionaldeAmericanistas,sobreel tema
«Pueblosy mediosambientesamenazadosenlasAméricas».(Estocolmo,junio, 1994).

1 Durantelas últimas décadas,numerosaspublicacionesrelativasa los trabajadoresantilla-
nos,a los esclavosindios y al serviciopersonalde las encomiendasen laNuevaEspañay enel
Perúhanvisto la luz clarificandolasbasesdelavida socialde la Américaespañola.

Destacaporel volumeny documentaciónaportadalaobradelhistoriadorSilvioZAVALA, quien
haelaboradoa lo largode cincuentaañosunavisión de conjuntode lasdistintasramasde ocu-
pación,lugaresy períodosen la Américaespañola:Fuentespara la Historia deltrabajo enNueva
España,8 vols.,México, 1939-1946;Losesclavosindios enNuevaEspaña,México, 1968; El ser-
viciopersonaldelos indiosen la NuevaEspaña,7 vols.,México, 1984-1994; Contribución a la
historia de lasinstitucionescolonialesenGuatemala,Guatemala,1967;El serviciopersona>de
los indios enel Perú, 3 vols.,México, 1978-1980y Orígenesdela colonizaciónen el Ríodela
Plata,México, 1978.

Revistacomplutensede Historia de América,núm. 21, 85-122.Serviciode PublicacionesUCM.
Madrid, 1995
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dieron la libertadde los indiosantelosproblemasderivadosdelacolonización
y poblamientode las tierras americanas.El debatequese libró en el siglo xví
sobrela libertaddel indio americanoapenascontemplóla figura del esclavo
negro2.

La forma en queDomingode Soto,Franciscode Vitoria, JuandeLedesma,
un Juande ZumárragaoBartolomédelas Casaslucharonparahacertriunfaren
la legislaciónde Indiasel principiode la libertaden favor de losnaturalesdel
NuevoMundonodespertó,en aquelentonces,laconcienciadeOccidentesobre
el trato esclavistadispensadoalhombrenegro.

La existenciadeunaverdaderaesclavituden lassociedadescristianasmedie-
vales3 fue consecuenciade unamentalidadesclavistaderivadade las enseñan-
zasde los autoresclásicos4y de unaprácticageneralizadaen todoslos merca-
dos medievales.La aceptaciónteóricade laesclavitudcomo un hechonormal,
posibilitó la realizaciónprácticade lamismaconloscondicionamientosdetiem-
po y lugaraquese vio sometidaen el transcursodel desarrollohistórico.

El negocio de la esclavitud ocupó primero a los pueblos del mundo medite-
rráneodesplazándoseposteriormentealAtlánticoSur No fue algoexclusivodel
mundomeridional;comprometióa pueblosy paísesque nuncatuvieron con-
tactodirecto conel mundoafricano5.La documentaciónindicaquecatalanesy
mallorquinespracticaronel comerciode esclavosen el Mediterráneooriental6
antesde sersustituidospor los italianosen lasegundamitaddel siglo xv, quie-
nesmonopolizarondesdeentoncesel tráficoesclavísta.

En Españala mentalidadesclavistase fortaleciódebidoalprolongadocon-
tacto conel Islam, queoriginó enfrentamientos,incursionesy cabalgadascon
la finalidad desalteary capturarparadespuésobtenerlos beneficiosde un res-
cate.

La práctica del rescate pone de manifiesto la naturalidad con que se acepta-
ba la esclavituden el mundomedieval,orientadaprincipalmenteal sarraceno
conel quese estabacontinuamenteen guerray eraenemigode la fe. La regu-
laciónde lascausasreconocidasde esclavitud,explicitadasen lasPartidasy en
leyesposteriores7,no pudieroncontemplaren aquellaépocaalnegroporquecon
ésteno mediabaconflicto béliconi podíaserdeclaradoenemigodela fe, yaque

2 S.ZAVALA: La defensadelosderechasdelhombreenAméricalatina (siglosxvÍ-xvnt),Paris,
Unesco,1963 y Servidumbrenatural y libertad cristiana segúnlos tratadistasespañolesdelos
siglosxvtyxvu. México, 1985.

3 J. HEERs:EsclavesetDomestiquesau MoyenÁge¿Jonsle monde,nediterranéen,París,1981.
4 Entrelos autoresmásrelevantesdestacanDiógenes,Aristótelesy Justiniano.
5 Fn la Europamedieval,francos,vikingos,anglosajonesy venecianosparticiparonenel trá-

rico negrero.R. LATOCRE: Lesoriginesdeléconomieoccidentale.París,1970.
6 La incidenciaesclavistaene!comerciocatalánhasido estudiadapor1<. M. STEI-TON.cata-

lan Do,ninarion ofAthens,1311-1388,Cambridge,1948.
7 Partida,4, título 21, ley t: V. GRULLERA: La esclavituden Valenciaen los siglosXvi y XVII,

Valencia. 1978.



De la reduccióna la plantación 87

no laconocía8;pero,sin duda,losesclavosde razablanca—orientales,musul-
manes y canarios— fueron los precedentesmedievalesqueposibilitaronen el
marco europeo el auge de la esclavitudnegracomoúltimo escalóndela prácti-
caesclavistay posteriormentedela trata,en el tránsitodel siglo XV al XVI.

CharlesVerlindenapuntóya en la décadade losañoscincuenta,en su obra
L’EsclavagedansL’Europemedievale,vol. 1, PéninsuleJberique-France(Brug-
ges, 1955)unatesis quehoy es admitidacomúnmente:la colonizaciónde las
Indiasfue, en gran medida,la transposición de un sistema de explotacióncon
caracteresmacroeconómicos,previamenteutilizadoenciertasáreasdelaPenín-
sulaa menorescala.

En virtud delosdescubrimientos,seprodujoun cambiocualitativoenel con-
ceptodeesclavitudy el negrose convirtió en fuerzaesencialproductorade la
EdadModerna.El sentido tradicional queel esclavotenía en la EdadMedia
comoobjetode lucrou ostentaciónva asersustituidopor otro nuevo,confines
especulativos,en el que se le integradentro de un sistemaeconómico,como
manode obrabaratay segura,transformadoen elementodeproducción.

El ascensode la esclavitudnegrano fue consecuenciadirectade la coloni-
zaciónde América.Estudiosrecientessobreel tema señalan que años antes del
Descubrimiento el esclavo negro se habíaimpuestoaorientales,musulmanesy
canariosen losmercadospeninsulares9.

Entre los factoresque intervinieronen el ritmo de crecimientode la intro-
ducciónde esclavosnegrosen la Penínsulacabedestacar,en primer lugar, la
pérdidade los mercadosorientalesporpartede catalaneslOy mallorquines11,
que les obligó a desplazarse hacia el norte de Africa, lugar de llegada de una de
lasrutastransaharianas,desdedondeconvoyesorganizadostrasladabanlosescla-
vos negrosa los diversosmercadosmediterráneosy, especialmente,a la Coro-
nadeAragónl2.

A continuación,elavancedelaReconquistadisminuyólaprovisióndeescla-
vos sarracenos,botín de guerrao deincursionesen las fronterasmóvilesentre
los reinoshispanoárabes’3y, si bien lacaídadel reinode Granadaen 1492pro-
vocóunasubida del valor del esclavo moro, éste decayó en poco tiempo al desa-
parecer la causa de su existencia—el rescate—y no ofrecer España un merca-

8 De hecho,lasleyesestabandirigidas,principalmente,al sarraceno,enemigomilitar y reli-
gioso.

9 En esteapartadorecogemoslastesis de la documentadaobradeJ.L. CORTÉS Lóvnz: Los
orígenesdela esclavitudnegraenEspaña,Madrid,1986.

lo S.TRAMONTANA: ~<Perla Storiadella“Compagnacatalana”in Oriente»,Naova RivistaSto-
rica, t962, p. 58 y ss.

II V. CORTÉs: La esclavituden Valenciaduranteel reinadode los ReyesCatólicos(¡479-
/546),Valencia,1964.

12 Ch.VERuNOEN:LEsclavagedanslEuropeMédiévale.vol. 1, Brugres,1995y Ortodoxie
ci esclavagea¿¿HasMoyenAge,MélangesE.Tisserand,vol. V, el Vaticano,1964.

‘3 J. C. BAROJA: Los moriscosdelReino deGranada, Madrid, 1976.
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do de trabajoamplio quepudieraabsorberlo.El cierre de las Canariasy delas
IndiasOccidentalesa los morospor disposicionesregiasde 13 dejulio14 y de
16 deseptiembrede 1501,en lasInstruccionesdadasaNicolásdeOvando,que
expresamenteprohibíanla entradade judíos,morosy nuevosconvertidosa la
Española,«salvosi fuerenesclavosnegrosu otrosesclavosquefayan nascido
enpoderdecristianos,nuestrossúbditose naturales»,eliminóa otroscompeti-
doresenel camino hacia¡aexclusividadde la esclavitudnegra.

Paralelamente,la prohibicióndeesclavizaralos canarios,sancionadadesde
principios del siglo xv por losreyescastellanos,fue renovadaposteriormentey
efectivamenteaplicadapor los ReyesCatólicosen numerosascédulasy cartas
dirigidas a las autoridadespertinentesen los últimos veinticincoañosdel cua-
trocientos15;y, aunquepervivióun mercadoclandestinodeesclavoscanariosal
margendela legalidad,estetipo deesclavitudcedióenpocotiempoanteelavan-
cede la servidumbrenegra,queno suponíailegalidadni enfrentamientocon la
autoridad.

Por último, la políticaen favor de la libertad de los indiosamericanos,rati-
ficadapor losReyesCatólicos,despuésde un primermomentodetitubeoenque
seaprobólaventade indios16, favoreciódirectamenteel aumentode negrosen
los mercados peninsulares’7.

Independientementede que las órdenesregiasse cumplieranen el ámbito
americano y de que los colonos y encomenderossometierana los naturalesa
unaesclavitudclandestinaoservidumbreencubierta,interesadestacarsumarco
de aplicaciónen la Península.La prohibiciónexpresade la Real Cédulade 21
dejunio de 1511,poniendofin no sólo a lacompra-ventay tratadel indio, sino
tambiénala importacióndeindiosbajocualquierpretextoo circunstancia18, eh-
minódel ámbitopeninsularalúltimocompetidorqueen losumbralesdelaEdad
Moderna hubiera ensombrecido la trata negrera. Fenómeno de amplitud insos-
pechada tanto en el espacio como en el tiempo.

El comercioesclavistase vio ademásfavorecidopor unaseriedecircunstan-
cias intrínsecasa la economíaoccidental,comofue la caídageneralde precios

14 A. 0.1.: Indíferente,418. lib. [folio 39.
15 Remitimosa lasdocumentadasobrasdeM. LOBO CARRERA: La esclavituden las cana-

rias orientalesenel sigloxvi (negros, morosymoriscos),SantaCruzdeTenerife,1982; y deV.
CORTÉS: «LaconquistadelasislasCanariasatravésdelasventasdeesclavosen Valencia»,Anua-
rio deEstudiosAtlánticos,n.0 1(1955).

¡6 A. RIJMEUOE ARMAS: Lapolítica indigenistadeIsabella Católica,Valladolid, 1969.
7 El cómputoqueofreceCORTÉS LóPEZ (1986, pp. 42-43)dela evolucióncuantitativade las

diferentesclasesdeesclavosen el mercadosevillano,ene!período1453-1513,demuestrala impa-
rableascensiónde la esclavitudnegra: Moros 7,49; Canarios3,74; Negros42,19;Loros 5,11;
Indios0,65y otros40,78.

[8 «Porendeyo vosmandoqueagorani deaquiadelanteno consistaysni deyslugarporper-
sonani personasalgunasdelasqueenesadichayslaresydeneresydierendeaquiadelante,saquen
ni trayganni enbienporningunavia, color ni maneraqueseaningunosyndiosesclavos,quetobie-
rendesadichayslaparaCastilla...»A. 0.1. Ind,ferenre,418, libro 3.cap.XIV, fol. 91.
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entre1450-75y 1500-25queabaratólacomprade esclavos,al tiempoqueuna
subidade salarioselevó la contratacióndel trabajo libre. Esto,junto a las cir-
cunstanciasde lacolonizaciónde América,hicieronde la tratanegrera,además
deunaactividadeconómicalucrativay rentable,unode loselementosclavesdel
futuro intercambiotriangular,basede laacumulacióncapitalistaeuropea.

Antesde saltaral ámbitoamericano,objetode esteestudio,deseollamar la
atención brevemente sobre la participación de España en la tratanegreray los
cambiosestructuraleseideológicosquemotivaronafinalesdel sigloXVIII y pnn-
cipios del siglo xíx el debateendefensade la libertaddel negroafricano.

El estadoactualde la investigaciónpareceindicar que,hastael fin del litigio
hispano-portuguéspor el dominio y posesiónde los archipiélagosatlánticos,
representantesdeambospaísesse interesarondirectamenteen latrataal conocer
sus altos beneficios. No obstante, la documentación portuguesa evidencia que los
portugueses lideraron este comercio, organizadooficialmentedesde144419, y
traficaronconun mayor volumendepresasquelos castellanos,quienespracti-
caronla tratanegrerade forma libre, obteniendosusesclavosnegrosmediante
canjeconesclavosmusulmanesocompraen los mercadosmoros.

No fue hastael reinadode los ReyesCatólicoscuandola Coronaintentóejer-
cer cierto control sobreel comercioafricano,exigiendoel «quinto»de las mer-
cancíasprocedentesdeAfrica, Guineay la licenciarealparair aaquellastierras20.

Controlestatalgravementelimitadoen 1479por lascláusulasdel Tratadodelas
Alcagobas,queprohibíaalosvasallosdelaCoronadeEspañacomerciarconAfrica
negraeimponíaasusmonarcaslaobligacióndeponerenprácticalo capitulado2!.

Ello no impidió que en épocade Carlos 1, por causade la colonizacióndel
NuevoMundo, la Corona monopolizara el comercio esclavista mediante la crea-
ción del «Asiento», pero no fueron ¡os españoles, salvo en contadas excepcio-
nes, los que lo practicaron directamente. El monopolio comercial portugués sobre
Guineay Mina de Oro lo impidió enun primermomentoy, mástarde,cuando
se liberalizó la trata, losespañolesno pudieroncompetirconholandeses,fran-
cesese ingleses.

La América española se nutrió desde las primerasdécadasdel siglo XVI de
manode obranegraatravésdel controlportugués,yafueradesdefactoríasafri-
canasdondeactuabanlos arrendadoresmonopolistaso desdelos mercados
negrerosdePortugal,emplazadosen Lagos,Viana Lisboa.

No fue antesdefinalesdel siglo xvííí cuandocambiosestructuralesde laeco-
nomíacapitalistaeuropeaaconsejaronlasustituciónde la manode obraescla-
va porel trabajolibre másproductivoy dinámico,coincidiendoenel ámbitode

9 G. FANES DE ZURARA: Cronica deGuiné, cap.XXV, edicióndeJosédeBraganza,1937.
20 La ProvisiónRealdadaenValladolidel 19 deagostode 1475puedeverseenM. FERNÁN-

DEZ NAVARRETE: Colecciónde los viajesydescubrimientosquehicieronpor olor los españoles
desdefinesdelsiglo xv, B. A. E., Madrid, 1829.

21 A. RUMEIJ DE ARMAS: Españaen el Africa atlántica, vol. II. Madrid, 1956.
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lasideascondoscorrientesde pensamiento:Ilustracióny Liberalismo,quedesa-
rrollaron tesiscontrariasa laprácticaesclavista.

En nombredela razón,entendidacomoun Diosdeesenciaracionalo como
la naturalezaracionalmentecreadapor Él, se proclamóla igualdadracionaly
naturalde los hombres,dandolugara uno de los debatesde mayor nivel inte-
lectual quecomprometióa tratadistaseuropeose ilustradosamericanosen la
denunciade la esclavitudnegrapor motivoshumanitariosy morales22.

La figura de Bartoloméde las Casas,reivindicadapor los pensadoresilus-
trados,dio lugara unaabundanteliteraturaal serobjetode un enconadodebate
delosprimerosañosdel siglo XIX. Hoydíaelmencionadodebateresultadeesca-
so valordocumentalpor ignorarlos contendientes—Gregorio(antiguoobispo
deElois), elmexicanoDr.Mier, eldeándeCórdobadeTucumánGregorioPunes
y el españolJuanAntonio Llorente—elpárrafodela Historia delas indiasen
elqueelpropioLasCasasdabaunarespuestaala imputaciónquemástardelos
ilustradosdel ochocientosle hacían,respectoa que fue él el inspiradorde la
introducciónde esclavosnegrosen Amenca.

Lapolémicaaludidaaportópocoal temaquefuediscutido,peroprobóquecon
anterioridadalaproposicióndeLasCasasyasehabíanllevadonegrosaLasIndias23

No dejaderesultarparadójicoquela imputaciónde esclavistarecayerados
siglos mástardesobreBartoloméde lasCasas,figura estelaren lahistoriogra-
fía universalporsu defensaaultranzadela libertaddelosindios.Dehecho,aun-
queLasCasasno quisola esclavitudde los negros,en el siglo xví no fue fre-
cuentesentirescrúpulos respecto al tráfico denegros,del quegran partede la
Europacristianasebeneficiódurantemásde trescenturias.

Las circunstanciasquesegeneraronen América,producto de la colonización
llevadaacaboporespañoles y portugueses,reclamaronmuy prontoel trabajode
la manode obraesclava. Los esclavos negros pasaron a ser en muy pocas déca-
das preferidos frente a los naturales por toda una serie de factores concurrentes,
socieconómicosy tecnológicos,queles hizo prácticamenteimprescindiblesen
aquellasáreasde menordensidadindígenay economíaagroexportadora.

En el pasode unaesclavituddomésticade perfilesestáticos,propia de las
sociedadescristianasmedievales,aotra de carácterdinámico,concebidacomo
elementode producciónal iniciarselaEdadModerna,jugóun papelesencialla
implantaciónde ciertoscultivosde carácterextensivocomoel azúcar.

Traspolandoperíodosy áreasobservamosque en Occidentela asociación
azúcar-esclavose dio primerodurantela Baja Edad Media en el áreaMedite-
rránea,incrementandola esclavitudoriental23; a finalesdel siglo xv el cultivo
seintensificóen los archipiélagosdeAzores,Canarias,CaboVerdey SáoTomé,

22 S. ZAVALA: Por la sendahispanodela libertad,México, 1992, Pp.56-67.
23 Los documentosprincipalesestánpublicadosen la Coleccióndelas Obrasdel Venerable

ObispodeChiapa.Don BartolomédelasCasas.defensorde la libertadde losAojencanos,París,
1822. vols.. II, PP.329y ss.
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dondese generóuna lucrativa trata paramantenerlas plantaciones24;y hacia
mediadosdel quinientosla introducciónde lacañadeazúcaren sustitucióndel
palobrasilenlas posteriormentedenominadascapitaníasdePernambuco,Bahía
y RíodeJaneiro,hicierondelaAméricaportuguesala región demayordeman-
day consumode africanosesclavos,peseahabersidoel Caribelaprimerazona
receptorade manode obraesclava.

Arlindo Rubertseñalaademásquelosesclavos«seconvirtieron,porasídecir-
lo, en unanecesidad.Todos,prácticamente,los poseían,desdelos gobernado-
res, autoridadesciviles, señoresde ingenios,obispos,clero,colegiosde jesui-
tas,conventosreligiososy particulares»25.

La actitudde la Iglesiaen ambasAméricasfue máscoherentey firme res-
pectoalaesclavituddelosindiosquerespectoalosesclavosafricanos.No debía
resultarfácil en unaépocade lahistoria universalde sólidamentalidadescla-
vista,comohemostenidoocasiónde examinar,legislarcontralaesclavitud.

El descubrimientode un mundonuevohabitadopor infieles, jurídicamente
atípicos,posibilitóala Iglesiadictarnormascondenandoexpresamentelaescla-
vitud quehicieravíctimaa los indios.Trespontífices,PabloIII, UrbanoVIII y
BenedictoXIV, concedieronen 1537, 1639y 1741, valientesbulasen defensa
de la libertadde todoslos sereshumanosal margende su condiciónde infie-
les 26, perolas directricesromanasno fueronnormainmediataa seguir,como
lo demuestrala reiteracióndelosdocumentospontificios.Conel pasodel tiem-
po, la legislacióninicial protectoray, mástarde,claramentepunitivade lasCoro-
nasde Castillay Portugal,limitó la esclavituddel indio a zonasde difícil con-
trol gubernamental.

El trabajodeDauril Alden sobreel enfrentamientode los misionerosjesui-
tas con los poderescolonialesen defensade la libertad del indio en el Brasil
colonialevidencia,atravésdeundocumentadorecorridohistóricosobrela legis-
laciónestataly el análisis de las actitudesde ambosinterlocutores,que hubo
acuerdomutuo respectoa la necesidadde poderaccederaunaabundantefuer-
zaproductivay quelosesclavosnegros,allí dondesetraficasen,era lamanode
obramásaptapararealizarel trabajo27,

En mi opinión, las condicionesfavorablesquese dieron en el Brasil colo-
nial, transformandola inicial coloniadeasentamientoenunacoloniadeplanta-
ción tropical capitalizadadesdeEuropay especializadaen un cultivo basado,

24 La obrade J. M. GALLOWAY: The sugarcane indust,y. An historical geographvfromits
origins to 1914, Cambridge, 1989, ofreceunabuenavisión de conjuntodeldesplazamientode
estecultivo y desu problemática.

25 Historia de la IglesiaenBrasil, ColecciónMapfre 1492,Madrid, 1992, p. 128.
26 Se tratadela bulaSublimisDeus.del breveCornmissumnobis y de labula InmensaPas-

torum. Los textospuedenleerseenel Bullarium Romanum,ed.Taurim, 1868.
27 «Black RobesversusWhiteSett!ers:fle Struggíefor “Freedomof the Indians” in Colo-

nial Brasil>~,Att itudesof Colonial Powertoward theAmericanIndian,H. PECKHAM y CH. GíB-
SON (editors),University of UtahPress,Salt LakeCity, 1969, p. 39.
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inicialmente,en la esclavitudde los indiosamericanos>’,después,mayoritaria-
menteen lade lostrabajadoresnegrosimportadosde Africa, obligó alos plan-
tadores,laicoso religiosos,aconsumiresclavosnegrosaun ritmo y enunaspro-
porcionesquedespertarongravesdudasentrelos miembrosde laCompañíade
Jesús,precisamentela ordenreligiosamás tenazen ladefensadel indio.

Por extrañoquepuedaparecer,la tutelade la libertadde los indios condujoa
losjesuitasa un callejónsin salida:laparticipaciónen la adquisiciónde esclavos
negros.La Orden,pesealasagudascríticasexternasy enconadaresistenciainter-
naquetuvoqueafrontarporsuparticipación,inicialmenteprohibidapor la Igle-
sia,enactividadescomerciales,terminóinvolucrándoseenempresasquereque-
rían la utilización de esclavosnegros.

Cuandoel PrepósitoGeneralAcquavivaresolvióa finales del siglo xvi en
favordequedeterminadoscolegios,primeroenlaNuevaEspañay luegoenBra-
sil, pudieransembrarcañaconfinalidadcomercial28,losjesuitasincorporaron
las prácticasexistentesde posesiónde esclavos,con la advertenciade que se
atendierandeforma especialsusnecesidadesespirituales.

Sibienlas limitacionesjurídicasy religiosasdejarondeserun obstáculopara
loscolegiosafectados,apartirdel cambiode política mencionado,los miem-
bros de la Compañíaen Brasil encontraronun impediínentode perfil ético y
moral difícil de soslayar:la industria azucarera,negocioestrechamentevincu-
ladoalas gananciasy alaspérdidas,requeríaunafuerzalaboralesclavadefácil
reposiciónqueponíaen entredichola luchaquelosjesuitasllevabana caboen
prodelalibertaddelosindiosy mostrabacuancontradictoriaresultabalaexplo-
tacióndelaesclavitudnegraparafinanciaren última instanciala libertady evan-
gelizaciónde los indiosen susmúltiplesmisionesy colegios.

Pareceserqueel empleode esclavosde origen africanoen las haciendasy
plantacionesde la NuevaEspañay del Perúno planteéa la Compañíalos mis-
mosproblemasquesesuscitaronen Brasil29.

HermanW. Konrad,en suestudiosobrelosjesuitasen el México colonial,
afirmaque«cuandoel padresuperiorresolvióenfavor dela intervencióndirec-
tade losjesuitas...en lo sucesivo,losjesuitasya no cuestionaronlamoralidad
desucondición de dueñosde esclavos»30.

Porsu partePabloMacera,en sustrabajossobreel Perúdondelosesclavos
negrosllegarona configurarunaparteimportantede la fuerzade trabajorural

28 Véaseel escrutinioparaquelosjesuitasdelcolegioMáximo deSan Pedroy SanPablode
Méxicopudieranconservary desarrollarsupropiedaddeSantaLucía(1576-1586),en1-1. W. KoN-
RAD: A Jesuit Hacienda in Colonial Mexico: SantaLucía. 1575-1767,Stanford,1980,pp. 35-44;
y D. ALDEN: «Agridulce:e! papelde losjesuitasdelacañadeazdcarenel Brasil colonial: 160!-
1759»,La Iglesiaen la economíadeAméricaLatina siglosxvi al xix, A. 1. BAIJER (comp.),Méxi-
co, 1986.

29 R. M. MARTÍNEZ DE Coons:«Los jesuitasbrasileñosy la agricultura dela caña.Entrela
economía profanay la finalidadmisionat>,.IV CongresoInternacionalde Historia deAmertca.
El País VascoyAmérica,en víasdepublicación.

30 KoNRÁo: 1980,p. 277.
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en la costa,estimándoseen 5.224esclavosel total empleadopor la Compañía
en 1767, argumentaque «la importanciaeconómicadel esclavodeterminóel
desarrollodeunapolíticapor partede susamostendentea procurarel mejor
rendimientodela inversiónrealizada»31.

POLÍTICAS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚSRESPECTOA LA
UTILIZACIÓN DE LA MANO DE OBRA ESCLAVA NEGRAEN SUS
HACIENDAS (SIGLOS XVII Y XVIII)

El examende lasrazonesdelacomúnmenteaceptadaprácticaesclavistacuan-
do se producelacolonizacióndeAméricay losmotivosdelcambiocualitativo
quesedaenel conceptodeesclavitudenlosumbralesdelaépocamoderna,nos
permitenvalorarmejorla reconversióndel esclavonegroenfuerzaesencialpro-
ductoray suutilizacióncomoelementoclaveen la economíaprecapitalistadel
mundoamericanocolonial32.

La Compañíade Jesúsno se mantuvoal margende esteprocesoe impulsó
un modelode desarrolloeconómicoensus haciendas,quereguló coneficacia
el uso dela manodeobraesclava.

La importanciadel esclavoafricano en el establecimientode la economía
agropecuariadel NuevoMundohasidoseñaladaporalgunosespecialistascuan-
do mencionanel conocimientoqueaquéllosteníande losmétodoseuropeosde
producciónruraly su papelde transmisoresecológicos,en elnuevohábitatque
les deparóla expansióneconómicadeEuropa33.

La necesidadde unamanode obraresistente,capazde adaptarsea ladiver-
sidadclimáticadel continenteamericanoy concierto nivel deespecialización,
convirtió alesclavonegroen unapiezaindispensableen muchasdelas empre-
sascomercialesy, especialmente,en los cultivosde plantación34.

3’ TrabajosdeHistoria, t. III, Lima, 1977,pp. 82-83.
32 E. WtLLIÁMs: Capitalismoy esclavitud,BuenosAires, 1976.
33 SobrelaNuevaEspañadestacanlos trabajosdeR BoYD-BowMAN: «Negroslaveryin early

colonial México», TheAmericas,26(1969-1970),pp. 411-429; W. DtJ5ENBERRY: TheMexican
Mesta:theAdministrationof Ranchingin Colonial Mexico,Urbano, Illinois, 1963;1. CHANcE:
Raceand Classin Colonial Oaxaca,Stanford,California, 1978; E. CHEvALIER: Información de
losgrandeslatifundios en México <tierra ysociedaden los siglosxvi yxvii), México, 1976;C.
PALMER: Síavesofthe l41hite Cod: Blacks in Mexico, 1570-1650,Canibridge,Mass.,1976.Sobre
el Peró,véaseE Bowsmt: TIte African síavein Colonial Peru, 1524-1650,Stanford,California,
1974;J. LOCKHAROT: Spanish Peru, 1532-1560,Madison,Wis., 1968 y E MACERA: «Instruc-
cionesparael manejode las haciendasjesuitasdelPerd(ss. xv¡í-xvíIÚ» NuevaCrónica, vol. 2.
Lima, 1966.

34 P. Smnr<: Gentedecolorquebrado:AfricansandAfromesuizosin Colonial Mexico»,Colo-
nial Latin American Historical Review,vol. 3,Spring 1994,n.0 2; 5. B. SCHWARTZ,: «Brasilcolo-
nial: plantacionesy periferias, 1580-1750»,Historia deAmérica Latina, LeslieBethell, cd. vol.
3, Barcelona,1990,Pp. 203-209.
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La participacióndelaCompañíadeJesúsen lasdiversasactividadescomer-
cialesde las coloniasamericanas,aunquetardíarespectoaplantadoresy enco-
menderoslaicos,fue precursoray revolucionaria,si sepuedehablarentales tér-
minos,en la gestióny administraciónde susunidadesde producción.

En ladécadade losaños1970PabloMaceraadvertíaqueladocumentación
conocida sobre el Perú no permitía considerar a los jesuitas como agentes de
intercambiotecnológicoentrelas diferentesprovinciasamericanas:«de haber-
seproducidoaquellosintercambiosdebiósermuchoantesde laexpulsiónpues
porentonceslosmétodosqueempleabanlosjesuitaseranlosmismosquecono-
cían los demásagricultores»35.

Por suparteStuart Schwartzen su estudiosobreel Brasil colonial: planta-
cionesypertferias1580-1750, al mencionarlos elementosqueintervienenen
e] ciclo de fabricacióndei azúcarseñalaquela tecnologíay el procesogeneral
fue igual en todaspartesdel Brasil36.

En mi opinión, la revolucióntecnológicaqueintrodujola CompañíadeJesús
ensushaciendasy plantacionesdebein¡erpre¡arseen función de laoptimización
de la mano de obra esclava, que implicó la racionalización del trabajo, en base a
las peculiaridades del cultivo de cada hacienda y a la población apta disponible.

Lasfuentesdocumentalesconsultadasy el conocimientodel estadoactualde
la investigaciónsobreelpapeldelosjesuitasen laeconomíacolonialme haper-
mitido esbozarun cuadrocontrastadosobrela utilización, porpartede laCom-
pañía,deestesectorde lafuerzalaboraly las políticasdiversas,aunquecomple-
mentarias,queaplicaron,orientadastodasellasaobtenerlamayor rentabilidad
posible.

POLíTICA DE DISTRIBUCIÓN ESPACIAL

La política de distribuciónespacialllevadaa cabopor losjesuitassupusola
concentraciónde manode obranegraen lasáreasde producciónde los cultivos
másrentables.Estefenómenoresultavisibleenlasáreasestudiadas:Perú,Nuevo
ReinodeGranada,Quito,México y Brasil.

En elPerúlageografíade lacañadeazúcarseextendíaalo largode lacosta,
concentrándosesobretodoen sus seccionesnortey central,desdeLembayeque
aCañetey porextensiónhastaChincha.El paisajeagrariodominantemásal sur,
en lasprovinciasde Ica, ArequipayMoqueguaerafundamentalmentede viñas,
aunqueel cultivo delacañaaparecíaocasionalmenteentrelas vides.

En el interior, en los vallesabrigadosde la Sierrase producíacaña,particu-
lartuenteenel sur,dondela proximidadde Charcasofrecíaalosjesuitaslaopor-
tunidadde participaren un mercadoregionalde fácil acceso.

35 P. MACERA: Trabajosde Historia. 1977, t. III. p. 78.
36 5. SCHWARTZ: 990, p. 200.
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Se observangrandesdiferenciasentrelasplantacionesjesuitasde lacostay
dela sierra.El valorde laspropiedadescosterasascendíaa2.567.098pesos,en
contrastecon los 383.215pesosde las plantacionesde la sierra.Porotraparte,
losjesuitasdieron prioridadal cultivo de azúcarfrenteal de la viñao elpaníle-
var.La sumadelosvaloresdelas plantacionesdecañaenel total delas hacien-
dasdelosjesuitasrepresentabael 51,4 por 100frenteal 34,1 por 100 queofre-
cía lavid y el 5,1 por lOO del panllevar37.

La distribuciónespacialdeloscultivosmencionadoscondicionóladistribución
humanade la fuerzalaboral.De los 5.224esclavospropiedadde laCompañíade
Jesúscuandoseproduceel secuestrode susbienesen 1767,un62,3 por lOOesta-
badedicadoa laexplotaciónde los cañaveralesde lacosta,un 29,8 por 100 alos
viñedos y tan sólo un 2,1 por 100 trabajaba en plantaciones de la sierra38.

Lasrazonesde estaconcentraciónde esclavosnegrosen el Perúcosterose
debenaunaseriedefactoresconcurrentesentrelosquecabeseñalarel declive
dela poblaciónaborigende la zona;la legislaciónrestrictivade la corona,que
prohibióen 1601 la utilización del indio comomanode obraen cañaveralesy
viñedosamenosquese le retribuyerasalarialmente,y el bajocostoeconómico
del negroaplazolargo.

NicholasP. Cushnerseñalaqueenlas haciendasjesuitascosterasel grueso
de la manode obraestable,desdemediadosdel siglo xvtí en adelante,descan-
só en los esclavosnegros,preferiblesa mitayosy yanaconaspor motivoseco-
nómicos. Su longevidad laboral, mayor productividad y menor costo económi-
co a largo plazo que los trabajadoresindios eranrazonesconcluyentesque
predisponíana los propietariosde haciendaa invertir en esclavos39.

El crecimientode la poblaciónesclavaen las haciendasjesuitasdel Perúes
un hechoconstatadoentre1665 y 1767.El abastecimientoy reposicióndeesta
mercancíahumanaprocedíandecuatrofuentesprincipales:losmercadosescla-
vistasde BuenosAires y Córdoba,los asentistasoficialesquearribabanconsu
cargaalpuertodel Callao,el mercadolocal internodehaciendasy colegiosy la
compra,medianteagentesde la Compañía,en Panamá40.

En el territorio de la Nueva Granada,inclusive Mérida y la Audienciade
Quito, se observasimilar política de utilización del esclavonegroen los culti-
vos másrentables.

Aunquela economíapreferentementeganaderaen el virreinato de Nueva
Granadano fue tancompetitivacomola peruana,basadaen cultivosde planta-
ción, la introduccióndel cultivo del cacaoen algunashaciendasjesuitas(sietea
finales del siglo xvtíí), junto a la existenciade haciendasproductorasde caña

37 P. MACERA: 1977, t. III, cuadrotV. pp. 70-7!.
38 VéaseG. COLMENARES: Haciendasdelos jes~íitas enel NuevoRehiode Granada.Siglo

xvii;, Hogotá,1969.p. 95.
39 N. P. CUSHNER: Lorcts of tIte Land. Sugar WineandJesuitestatesof CoastalPera, 1600-

1767,Albany,New York, 1980.
40 Ibid., pp. 90-91.
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(quince)y dehaciendasmixtasganaderasy decaña(ocho)absorbiólamanode
obraesclavavaloradaen 1.774negrospor GermánColmenares,en el período
1767-177241.

Paralelamente,en la costanororientaldel Brasil dos regionesprivilegia-
daspor su emplazamiento,con tierrascolindantesarcillosasde massapéy
salao,climatropical sinheladas,y un régimende lluvias estacionalidóneo:
el Reconvacoy Pernambuco,Américaportuguesa.En ambasse produjo la
mayorconcentracióndeingeniosazucarerosdetodoelperíodocolonial,esti-
muladopor las concesionesde tierrasrealizadaspor la Coronadesde1549,

añoenquese instituyóun gobiernogeneraly se establecióunacapitalcolo-
nial en Salvador,en la bahíadeTodos los Santos.Aunquelas concesiones
diferían muchoen extensión,en las zonasazucarerasno solían superarlas
dos leguascuadradas;medidaquefavorecióla instalaciónde colonosy esti-
muló la industriaazucarera42.

La industriaazucarerase expandiórápidamentedespuésde 1570 incorpo-
randonuevascapitanías:al norte,ParaibaeItamaracay al sur,Río deJaneiroy
SantoAmaro43,conviniéndosehacia1600enla mayoractividadeconómicade
la Colonia.La posiciónprivilegiadaqueocupóBrasil dentrodel sistemaatlán-
ticohasta1630,fechaenqueseprodujola invasiónholandesadelamayorparte
del norestedelpaísincluyendoPernambuco,lacapitaníamásimportanteenpro-
duccióndeazúcar,no volvió a repetirsedespuésde laguerralusobrasileña,en
1654,cuandoBrasil estuvodenuevobajocompletocontrolportugués.

La agriculturade lacañarequirióen Brasil un alto númerodetécnicos,arte-
sanos y trabajadores especializados. La falta de estadísticas sobre el comercio
de esclavosen esteperíodode expansióndela industriaazucarerabrasileñano
nos permiteconocerconprecisiónel tamañode lapoblaciónesclava,aunquela
documentacióncomentacierto nivel deespecializaciónporpartede los prime-
ros africanosintroducidoscomomanode obrade plantacióny las variaciones
regionalesexistentesentrelospuertosreceptoresy lasregionesafricanas.Bahía
comercióintensamentecon lacostadeMina, mientrasqueRío deJaneiroestu-
yo másvinculadoaAngolayBenguela.LademandadenegrosdeGuineadomi-
nanteduranteel siglo xví pasóasersecundariaen el siglo xvííí44.

La sustituciónde la fuerzade trabajoindígenapor la africanafue un proce-
so lento que parecehaberconcluidoen la terceradécadadel siglo xvít como
resultadode la legislacióncoercitivade la Coronaen favor de los indios, del
colapsodemográficoy de la resistenciageneralde los indígenasal trabajoen

‘~‘ COLMENARES: 1969, p. 96.
42 W. J. BARRET y S. B. ScuwARTz: «Comparaciónentredoseconomíasazucarerascolonia-

les: Morelos, México y Bahía,Brazil»,E. FLORESCANO (comp.):Haciendas, latífundiosyplan-
tacionesenAméricaLatina, México, 1975,p. 534 y ss.

43 Véaseel nPdeingeniossurgidosenlascapitaníasmencionadas,enel período¡570-1629,
enScuwAnrz:l99O,p. 196.

44 P. CURTIN: TIte Atlantic SíaveTrade:a Census,Madison.Wis., 1969.
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plantación.En 1635,en unadescripcióndel ingenio deSergipe,enBahía,no se
mencionaya ningúnesclavoindio45.

Seha tendidoacalculare]númerode esclavosen e] períodoen discusiónen
relaciónconlacantidaddeazúcarproducida.Los informessugierenqueun inge-
nio promedionecesitabaen el siglo xv¡í unamediade 100 esclavosy el padre
CardimcalculaquelapoblaciónafricanadePernambuco,en 1585,oscilabaalre-
dedor de los 2.000esclavosnegrosen sus 66 ingenios,lo cual implicaríaque
dos tercios de sus esclavos todavía eran indios46.

Estascifras han sido sometidasa revisiónen basea los cómputosde pro-
ducciónestimadoshacia 1600. Schwartzopinaqueel datocomúnmenteacep-
tadode 100 esclavospor ingeniopromedio,subestimaelnúmerototal deescla-
vos en cadaplantaciónal no teneren cuentaa los menoresde 14 añosy a los
impedidos(hacia1600el 30 por 100de losesclavosdel ingenio deSergipedo
Condeno podíanutilizarseparael trabajo);ignorarquepartedel trabajolo rea-
lizabanlosesclavosdelos «lavradoresdecana»,queno pertenecíanalahacien-
da, y sobreestimarlaproductividadportrabajador

En baseaestasconsideracionescalculaqueelazúcarproducidoen Brasil en
1600,alrededorde 8.400Tm., hubierarequeridounafuerzadetrabajoesclava
entre20.000y 24.000individuos47,cifra queposteriormenteél ha rebajadoa
13.000-15.000individuos48.

Los datosmencionadosindicanquelas cifrasde la tratadenegrosfueronen
el casobrasileñoparticularmenteimportantes.El nivel de importacionesesti-
madoasciendea4.000esclavosanualesentre157Oy1630ya7.000-8.000escla-
vos anualeshasta1680, cuandoel total de la población esclavaalcanzólos
150.000individuos49.

La dificultad devalorarel tamañodelapoblaciónesclavaantesde 1600pro-
cedede la falta deestadísticassobrela tratanegreray dela faltadecifrassobre
la poblaciónen general.La apariciónde informes demográficosparcialesa lo
largodel sigloxvíí indicanelaumentodela poblaciónregionaly lamáximacon-
centracióndegenteen lazonadel ReconvacoSO.

A pesardelas diferenciasdocumentalesmencionadas,los resultadosdc un
censoparroquialdatadohacia 1724,quecomputalos habitantesdel Reconvaco
parroquiapor parroquia,permitedistinguir las diferenciasdemográficasentre
las zonasproductorasy las no productorasde azúcarde la región.

El datoquemásnos interesa destacar es el alto porcentaje de esclavos en la
poblaciónregional total, 62,8 por 100, y su mayor concentración,por encima

45 «InventariodoengenhodeSergipepormonedeMeudeSá» lO demarzode 1572,Docu-
mentospara a Historía do avucór, vol. 3, pp. 37-68.

46 E CARDIIvI: Tratadosdeterra egentedo Brasil, SaoPaulo,1978.
47 BARREr y SC}IWARTZ: 1975, p. 544.
48 ScuwARrZ: 1990,p. 204.
‘~9 Ibid.
50 BARRET Y ScuwAnrz: 1973,p. 5S7.
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del 70 por 100, enalgunasparroquiasazucareras.La proporciónde esclavospor
ingenioen lamayoríade lasparroquiasazucarerasestáporencimadel cálculo
apuntadoanteriormenteencienesclavospor ingenio,lo cual respaldalatesiscita-
dade Schwartzde unageneralsubestimacióndel total de lapoblaciónesclava.

En el casode Méxicoelesclavonegroapareceespecialmentevinculadoala
fuerza laboralutilizadaen plantacionesy haciendasque,por su situacióngeo-
gráfica en tierras tropicaleshúmedaso costerasy tipo de cultivos, necesitaban
mano de obraesclava.Preferidosa los naturalespor su resistenciafísicaa las
enfermedades,ocuparonpuestosespecializadosen ingeniosy haciendashasta
mediadosdel siglo xvíísl.

El númerodeesclavosintroducidosporla tratanegreraen Méxicoentre1521
y 1639asciendea 110.000segúnlasestimacionesdeColin A. Palmer.Emplea-
dos comopersonalde serviciopor losespañolesen los núcleosurbanos,su uti-
lidad se demostrómásrentableen obrajesy plantacionesde cacaoy azúcar52.

Porel contrario, la informacióndisponibleacercadel númerode negrosen
las haciendasjesuitas a mediados del siglo xvííí refleja el desinterés de la Com-
pañíaporestetipo detrabajador.El declivedelapoblacióndecoloren lashacien-
dasmexicanasseexplicapor sumenorutilidad económicadebidoa lacrisis de
la industriaazucarera.Aunquela tendenciageneralde los preciosde los escla-
vos experimentóunafuertecaída53,los altoscostosde manutenciónde aqué-
llos, similaresal saladode un peón residente,apenasproporcionabaventajas
económicas,puesresultabamenoscostoso,alargoplazo,emplearindígenasasa-
lariadosconquienesno secontraíanresponsabilidadesulterioresquemantener
esclavos54.

Porotraparte,el altogradode mestizajeobtenidopor lapoblaciónnegracon
lasociedadcolonial novo hispanaaceleróeldeclivedel componenteafricanoy
de su contrapartida:el aumentoprogresivode afromestizosa partir de 165055.
Mulatosblancos,moriscos,mulatoslobo,mestizosprieto,mulatospardoy coyo-
¡es, componentestodosde las castasde color quebrado,fueron utilizadosen
minas,ranchos,haciendas,etc., e inclusocomoagentesde control en los pue-
bIosde indiossituadosen el centroy nortede laNueva EspañaS6,aliviandola
demandade mano de obra y desplazandoal esclavonegrode los oficios que
hastaentonceshabíaocupado.

SI PALMER: 1976, p. 69.
52 VéaseL. GUTIÉRREZBRoCKINGToN: TIteLeverageo/Labor ManagingtIte CortésHaden-

dasin TeItuantepec,1588-1688,1989,pp. 126-142.
53 W. BARRET: TIte SugarHacienda oftIte Marquesesdel Valle. Minneapolis, 1971. p. 82

y 55.
54 Laequivalenciaentreel costodel trabajadoresclavoy elsalariodelpednresidentesededu-

ce dela documentaciónde la haciendade SantaLucía. VéaseJ. 0. R¡LEy: Hacendadosjesuitas
e,í México,México, 1976. p. 162.

55 GAGUIRRE BELTRÁN: Lapohíaciótí negradeMéxico, México, 1972. Pp. 207-230.
56 E STERN: 1994.pp. 185-205.
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POLÍTICA GUBERNATIVA

La severaregulacióninstitucionalquecaracterizóalaOrdendeSanIgnacio
seplasmóenunameticulosareglamentaciónquecontemplabalos múltiplespro-
blemasdecarácterjurídico,comercial,técnico,espiritualy derelacioneshuma-
nasqueel gobiernoal frentede las haciendasde laCompañíapodíaplanteara
susadministradores.

Con la finalidaddedescentralizarlas responsabilidadesdividió su economía
envanasadministracionescorrespondientesalosdiversoscolegios,perolaapa-
renteautonomíade loscolegiosy su administracióneconómicafuejerárquica-
mentesupervisadaporelSuperiorProvincialencadacircunscripcióny elGene-
ral de laCompañíaen RomaS7.

Aunquese desconocenlas relacionesentrelas provinciasjesuitasamerica-
nasy Generalatode la Compañía,lo quenos impide asegurarquelas normas
aplicadasen PerúfueronsimilaresalasaplicadasenBrasil y en México, las Ins-
truccionesparaelmanejode haciendasjesuitasquehemosconsultado,referen-
tes aPerúy México,ofrecengrandescoincidencias.

La lecturade las mencionadasInstruccionesa loshermanosjesuitas,publi-
cadasporFran9oisChevalierenMéxico,presentaun datoquetienedifícil expli-
cación.Loscapítulosinicialesestándestinadosaregularelgobiernodelos «sir-
vientes»,entendiendopor taleslos sirvientesy criadosde la casay los peones
y gañanesqueviven rancheadosen la hacienda.A continuación,los siguientes
avisosestándedicadosal trato quelos administradoresdebíandar a la «escla-
vonia»,sin mencionaren ningunaocasiónelcolor dela piel de dichoesclavo,
exceptoen unaocasiónen quesemencionael aislamientoaquedebesersome-
tido «el real de los esclavosindios»58.

Jurídicamenteabolidala esclavitudindia, comoseñalamosoportunamen-
te,asícomosuprácticaen la AméricaespañolaS9,nos pareceimprobableque
losjesuitasde México a fines del siglo xvu¡ contemplaranla regulaciónde
estainstitución.

No obstante,la ambigiiedaddel términoesclavoquese utiliza en el manus-
crito mexicano,encontrasteconlas Instruccionesparael manejodelashacien-
dasjesuitasdel Perú (siglosxvíí-xviii), publicadasporPabloMaceaen Lima,en
1966,en las quese aludeexplícitamentealesclavonegro,despiertan,por omi-
sión,mi dudaal respecto.

57 Enestetrabajonosreferimossólo a las relacionesde loselementosdela redadministra-
tivade la provincia,sin aludira lasmantenidasconel generalatodelaCompañíay lasdemáspro-
vlnclas.

Si Teniendoen cuentaquetales instruccionesfueronpublicadasoriginalmentecomo Ins-
truccionesa los hermanosjesuitasadministradoresde haciendas,manuscritomexicanodelsiglo
xviii, con prólogoy notasdeFrancoisCIIEvALIER eneí año1950, p. 357, nos sorprendequeel
datohayapasadoinadvertido.

59 RUMEU DE ARMAS: 1969.
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El gobierno,administracióny control de las haciendasjesuitasestabaase-
guradomedianteun sistemade dependenciatriangularque vinculabaa la pro-
vinciaconel colegioy con la hacienda.

La relacióndel PadreProvincialconel administradorde la haciendavenía
dadaatravésde la instituciónde lavisita, realizadaen algunoscasosporélper-
sonalmentey en otros por un padrevisitador,quea tenorde la inspecciónrea-
lizadaen la haciendaelaborabaun libro de Órdenes,Memorialeso cursabalas
InstruccionesoportunasalSuperior(rector)del colegiopropietariodelahacien-
da, al administradoren particularde la mismao a ambos.

Se desconocelaperiodicidadde estasvisitas,perola reiteraciónen elcum-
plimiento de las órdenesque se observaen las Instrucciones dictadasparael
Perúindicaqueen algunashaciendasel tiempo,aunqueno fueseregular,no era
superiora los dos años,contentándoseel visitadorconrenovarla observancia
delas órdenesde suspredecesores,tal y comoaconteceen el Ingeniode Huau-
raen los años1732y 173460.

Las órdenes e instrucciones dadas por el visitador fueron conformando un
reglamento interno relativo al trabajo y trato de los esclavos, recomendaciones
sobre los cultivos, obligaciones de los chacareros y preceptos que debían cum-
plir y hacercumplir éstosen lashaciendas,etc.

A la inversa,el control estabaaseguradopor ladependenciaqueel adminis-
trador o chacarero tenía respecto del Colegio. Este era el responsable directo de
llevar lacontabilidadaldíadelahaciendaenun librodegastos;realizarel inven-
¡ario de los bienesde todas las unidadesquecomprendíala hacienday de las
entregasrecibidasenun segundolibro de inventariosyentregas;registrarlapro-
ducciónen un tercer libro dedicadoal cultivo y redactarun cuarto libro desti-
nado a susucesorcon las instruccionesy recomendacionespertinentesparala
gestióneficazde lahacienda.

La correspondenciaregularquedebíamantenerconelColegio,dandocuen-
ta de las partidasrecibidas,producidasy vendidastodoslos meses,junto a la
visita anualpreceptivaa la ciudaddondese ubicabaaquélparacumplir con la
prácticadelosejerciciosespiritualesy rendir cuentadesu gestión,impedíaque
posibleserroresu omisionesporpartedel administradoral frentede lahacien-
dase escaparade la vigilanciadel Superiordel Colegio.

El mayordomo,manoderechadel jesuitaadministrador,controlabaparale-
lamenteen un libro dejornaleslas gratificacionesdadasa los esclavosnegros,
el pagodejornalesa los indios libres y el créditototal concedidoa cadatraba-
jadorde lahacienda.

La rigurosajerarquizaciónexistenteen laCompañíade Jesúspenetróelhábi-
tat rural delahacienda,imponiendounarelaciónestrictamentereglamentadade
los oficiales cercanosal administradorconéstey de ésteconel Procuradory
Superiordel Colegio.

6(1 MACERA: 1966, p. 64.
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El PadreVisitadory Viceprovincial,DiegoFranciscoAltamirano,ensuvisi-
¡a alahaciendadeHuaraen 1702ordenabaque«mientrasencasosparticulares
los Superioresno determinanotra cosael trapicheroen su oficio ha de estar
subordinadoalchacareroy obrarsegúnsudirección,avisandoal Superioren lo
quehubieradedificultad.Porqueelchacareroesel administradory elquehade
darcuentadetodo»6i.

Años mástarde,en 1707,el padreDiegodeCárdenas,Provincialdelapro-
vincia del Perú,al visitarla mencionadahaciendaespecificabaque«losherma-
nos que están en esta hacienda han de suponer que en lo que toca al gobierno
temporalde ella estánsujetosalProcuradory asítodaslas vecesqueviniere o
estuviereaquíle hande darcuentasdel reciboy gastodecadames y el Procu-
radortendrácuidadode queseescusenlos gastossuperfluos...Ningunodelos
hermanos que tiene a su cargo esta hacienda irá a Lima sin avisarprimeroal
Superiory aguardarsu licenciasino es en casodegraveenfermedadqueame-
nazealgún peligro en la detención,y aunqueparair aejerciciosavisaránantes
por si convieneenviarotro sujetoa la hacienda»62.

En beneficiodemantenerladignidad,autoridady respetodebidoa losadmi-
nistradores,los superioresdela Compañíalimitaron susrelacionesconmayor-
domos,oficialesyasalariadosdelahacienda,prohibiéndolessentarlosasumesa,
«aunqueseanespañolesporquedemásdeserindecentela igualdadentreamos
y criado no es bien que hayatestigosseculares,al comeren que lo religioso
puededesdecirdelo humano»63.

El compadrazgofue, indistintamentede quese tratarade personasespaño-
las o de hijos de indios, seriamenteprohibidopor la Congregaciónprovincial,
por losinconvenientesquesederivabandeunafamiliaridadtanestrechaeincom-
patibilidadcon las obligacionesde losjesuitasadministradores:«Nótesetam-
biénque algunoshermanoscoadjutoresde las Haciendasvan introduciendoel
hacersepadrinosen losbautismosde los hijos denuestrosesclavos,Mayordo-
masy dealgunosvecinosdesudependenciaconmenoscaboreparabledelareli-
gión por verseobligadosconella al cuidadoparticularde los ahijadosy com-
padresy al retornoinescusablede estaobligación y porqueel remediodeesta
faltasedejóami cuidado,ordenoseriamentealos Superioresintimen asussub-
ditas asíde lasHaciendascomodel Colegiode quepor ningúnacontecimiento
permitansemejantedesorden»64.

Paralelamente,la documentaciónconsultadaparececonfirmarqueel casti-
go corporal fue la basede la relaciónamo-esclavoen las haciendasdondela
esclavitud existió. Las infracciones menores del código jesuita eran castigadas
con veinticinco azotes y la cárcel o prisión de ocho días, pero cuando se trataba

61 Ibid., p.6l.
62 Ibid., p. 63.
63 Ibid., p. 77.
64 Ibid., p. 53.
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deculpasextraordinarias,comoel roboo la huidade lahacienda,los castigos
ascendíana cincuentaazotesy un mesdecárcel,«y si no obstanteestecastigo
perseverarenincorregiblesse vendany no se maten,etc.» 65,

La reiteraciónqueencontramosenlasInstruccionesmexicanassobreelmodo
de imponerloscastigos,a travésdeterceraspersonasy fuerade la vistade los
jesuitas,indicalaestrategiade losreligiososalactuarcomojuecesy comoárbi-
tros, «no seanamigosdequesiempreresueneelestruendode masas,y grillos,
y cadenasy cepos.Y cuandoporgravesdelitos fuerenecesarioqueandenalgu-
nos aprisionados,procurenqueestono dure muchotiempo.Y si fuerenecesa-
rio, busquensecretamentepadrinosque vengana rogar por ellos parasoltar-
los»66.

No obstante,el énfasisen la regulaciónde las penasquedebíanimponersea
los esclavos infractores, junto a la moderación y caridad recomendada por los
principalesy visitadoresdelas haciendasindicanque,muy probablemente,los
padres administradores se excedían en la aplicación de los castigos corporales,
imitando las prácticastiránicasutilizadaspor los administradoressecularesde
otros ingenios, tal como sugiere el capítulo de carta del padre visitador Hernando
Caberodestinadoa los hermanosde la haciendade Pachachacaen 1674: «En
los hermanos que cuidan de las haciendas se reparó con grave sentimiento y no
pequeñoescrúpulode quese atropella la caridady justiciaen el rigor conque
castiganlos esclavosy se me pidió pusieseen estoeficaz remediocuandolos
contubiese»67.

Losdelitosmásfrecuentesentrelaesclavoniaalo largodel periodocolonial
fueron lahuida,el robo,el asaltoy el .Qsesinato68.De todosellos, lahuidafue
la forma deprotestamáscomúnmenteu<ilizadaenel sigo xvííí, frentea la cual
lasInstruccionesrecomendabanunaactituddeconciliacióny perdónconlafina-
lidad de recuperaral esclavoparala fuerzaproductivade la hacienda:«Sean
benignosenadmitiralosfugitivos quereconocidosde suyerrovolvierenapedir-
les perdón y misericordia, y mucho más si vuelven amparados de algún padri-
no honradoqueruegueporellos. Porquesi en talescasosse muestraninexora-
bIes, a másde faltar en estoal respetoquedebena la personahumanaquese
interpone,sucederáquelos esclavos,viendoqueno vale ni humildadni patro-
cmb, [u]navezhuidos,no volveránmásalahacienda,sinoquedaránen ladro-
nes y se perderán»69.

El complejosistemadecontrol y gobiernode lashaciendasjesuita~sobrevi-
vió al secuestrode los bienesde laCompañíapor laadministraciónsecularde
Temporalidades.En Perú,el virrey Amat, porordendel 16 deoctubrede 1767,
exigía el interrogatorio de los hermanos chacareros antes de que salieran expul-

65 Ibid., p. 78.
66 COEvALIER: 1950, p. 352.
67 MACERA: 1966, p. 54.
68 CuSUNER: ¡980, p. 99.
69 CHEvALIER: 1950, p. 353.
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sados,conel fin de redactarunaCartilla «dondecondistinciónde tiempos,lu-
gares,remesasy demáscircunstancias..,quedeunareglaseguraen lo sucesivo
parasu fomento,sin otra mudanzaque la de las manospor dondeayande
correr»70.

Lacontinuidadentrelaadministraciónjesuitay ladeTemporalidadeshasido
interpretadacomoun datoa favorde laeficienteorganizacióny gobiernodelas
propiedadesde laCompañía71;si bien, la instauracióndel régimende la Visita
en 1769, despuésdel fracasomanifiestode los corregidorescomisionadospor
la Corona,al frentede las haciendassecuestradas,revelaquela opinión gene-
ralizadade la épocarespectoa ladestrezay actitudde losjesuitasparaadmi-
nistrar suspropiedadesno eracompartidaportodos.

El Informe del visitadorAgustínde Landaburuacuatrohaciendasperuanas
situadasen los vallesde Chancayy Huara,en 1770, denunciala malagestión
desusantiguospropietarios,másinteresadosenlarentabilidaddelastierrasque
en lacalidaddel productoobtenidoo en el cuidadode suscultivos.

La moliendaexcesivadecañay el mantenimiento,en algunasdeellas,de
un ganadoinútil, desarticulóel equilibrio de las haciendas,convirtiéndolas
en propiedadespocorentablesapesarde su alto valor intrínseco.«LosRegu-
laresde laCompañía—informabaLandaburu—teníanun falso crédito;que
les dabala aprehensióndel vulgo, de manejarcon aciertotodassus hacien-
das,no habíamás regla,que la voluntaddel coadjutorque las manejaba,el
cual asuarbitriodisponíadetodalahacienda,y comoelproductoactualfuere
crecido, no cuidabande lo venideroy estaes la razón del atrasoque tienen
muchasdesushaciendas,y es lamismadel desordende lahaciendadeguau-
ra»72.

Entrelas consecuenciasderivadasde la explotacióndel suelo el visitador
apuntabalaesterilidaddela tierra,el trabajoabusivode lamanodeobraescla-
va y lamalacalidaddel azúcar:

«Enningunade las haciendashe visto azúcarque sepuedallamar entera-
mentebuena»73.El aumentodelaproducciónde azúcarenelPerúde la segun-
da mitaddel siglo XVIII bienpuedeestarrelacionadoconestapolítica deexplo-
taciónsistemáticade tierrasal margende nuevasadquisiciones.

Llama la atenciónel hechode queLandaburueximierala culpaa los admi-
nistradoresjesuitasde lamala calidaddel productofinal, argumentandoquela
falta de manodeobraespecializadaenel tratamientode ladestilacióndel azú-
carerael motivo generalizadoqueexplicabaunacalidadtan baja,«los regula-
resdela Compañíasuplíanen parteestedefectoteniendovarioslegosdestina-
dos a estefin los queconel tiempo adquiríanalgún conocimiento,y llevaban

YO MACERA: 1977, t. III, p. 59.
7’ Ibid., p.é0.
72 MACERA: ¡966,p. 119.
73 Ibid., p 121.
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las ~osasmásenregla. Hoyes precisoecharmanodecualquiera,y ésteaunque
quiera,comono lo entiende,nadapuederemediar»74.

Su recomendaciónfinal fue la ventainmediatade las haciendas,aduciendo
losmúltiplesriesgosy pérdidasquelaagriculturadela cañaimplicaba,incluso
enmanosdeadministradorescelososy activoscomo losjesuitas75.

La revisióndeestetemaporpartedela historiografíaespecializadadeja
entreverque la eficacia de la administraciónjesuitatuvo sus luces y sus
sombras.JeanPierreBertheen sutrabajosobrelahaciendanovohispanade
Xochimancasexpresasusdudasrespectoa considerarmodélicoslos manua-
les administrativosrealizadospor losjesuitasa fin de guiar a susadminis-
tradores76;y, posteriormente,Willian Taylor adviertequesusinvestigacio-
nessobreelcolegiojesuitadeOaxacarevelanunaseriadepresióneconómica
en la región,derivadade la malaadministraciónde susrecursosen el siglo
xv11177.

POLÍTICA DE DESARROLLODEMOGRÁFICO

Lasalusionesquehemosobservadoen las Instruccionespara el manejode
las haciendasjesuitasdel Perúrelativasalequilibrio de sexosnos hacencreer
quelaCompañíade Jesúsintentócontrolarel desarrollode lapoblaciónescla-
va. Recomendacionestalescomo«tambiénseprocuraráquehayatantosnegros
comonegrasporque lossolterospuedantomarestadoy evitarofensasde Dios
y el que se casencon indios o libres»78,o «si hubiereplata conque comprar
negrosprocúresequeseanhembrasparadar estasa los solterosde hoy»79,pre-
tendían,comoes evidente,favorecerlasunionesmatrimonialesy aumentarlos
nacimientos.

Por el contrario,en las haciendaslaicas la dependenciainevitableque los
planteadoresteníande la manodeobraesclava,el altocostode manutenciónde
los sectoresdepoblaciónimproductivosy la influenciaconjuntade lacimarro-
nería,el mestizajey la mortalidadinfantil decantarona la mayoríadelos pro-
pietariospor lacompradeesclavosadultos.

NicholasCushnerseñalaqueladesproporcióndesexosencuatrodelasmayo-
res haciendasazucarerasde Lambayequeen Perú,revelaunadefinida política
laicaen pro de lacomprade negrosadultos.A finales del siglo xvi los hacen-

74 Ibid.

76 «Xochimancas»; «Les íraveaux el lesjournsdans unehacienda sucilére de Nouvelle-Espag-
ne au XVIIe siécle», JahrbuchfñrCcxciiichic Sian, Wirschaftund GesellsschaftLcteinarnerikas,
Band, 3(1966), Pp. 87-117.

77 Landlortí antí Peasaní iii Colonial Oaxaca, Stanford, 1972.
78 MACERA: 1966,p. 58.
79 Ibid., p.7I.
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dadosperuanosno podíancontarconelcrecimientonaturaldelaesclavoniapara
abastecersedemanode obra8O.

El crecimientonaturalno fue tampocounaalternativaviableparalos plan-
tadoresen Brasil, debidoa la altamortalidadinfantil y al altocostede mante-
nimientode un niño esclavodurantelos 120 14 primerosañosde vida. Si a los
elevadosniveles de mortalidadinfantil añadimosun marcadodesequilibrio
sexualexacerbadopor la tendenciaafavorecerla adquisiciónde esclavoshom-
bresmásquedemujeres,y adultosfrenteaniños,entenderemoselporquédela
estrechavinculaciónde estecultivo tropical a la importaciónmasivade escla-
vosafricanos.

HemosmencionadoanteriormentecómoenPerúlosjesuitasprocuraroncon-
trolareldesarrollodemográficodelapoblaciónesclavaordenandoun equilibrio
de sexos,que en teoríaayudaríaa disminuir a largo plazola costosaimporta-
ción de nuevos esclavos.Aunquelas cifras no puedenextrapolarsea toda la
poblaciónesclavade losjesuitasdel Perú,PabloMaceraapuntaqueel predo-
minio masculinoen las ochohaciendaspor¿1 estudiadasen la décadade 1770
nuncasobrepasóel lO por 100 respectoal númerode mujeresesclavas81.Cál-
culomuy inferioralqueaportaSchwartz,basadoenun informede losesclavos
agrícolasen el Reconvacode Bahíaentre 1689 y 1826,y que revelaunapro-
porciónsexualde dos hombresporcadamujer82.

¿Cuálfue el objetivode! equilibrio desexosrecomendadopor la Compañía
deJesúsen lashaciendaspemanas?Maceraapuntalahipótesisdequeunapobla-
ción normalmenteconstituidadesdeel punto de vistasexual posibilitaría la
reduccióndel gastoy, a largo plazo,permitiríaa las haciendasautoabastecerse
desu propiocrecimientodemográficoS3.

En opinión deGermanColmenares,el hechode observarseunadistribución
másproporcionadade sexos,en lamuestraestudiadaporélenlaNuevaGrana-
da, indicaque la compramáso menosfrecuentede esclavosdependióde las
posibilidadesy de las necesidadesde inversión.La distribuciónnormal de la
población revelaríael estancamientoen las inversionesde algunashaciendas
neogranadinas,«porcuantoel rangode edadesentrelos 15 y los50 añosno apa-
receengrosadopornuevasadquisiciones.El aumentode esclavos,enestecaso,
sedaríapor un meroincrementobiológico»84.

Estaúltima explicaciónno pareceadecuarsealas haciendasdel Perú,donde
pesealosesfuerzosde losjesuitasporfavorecerlosmatrimonios,lacomprade
hembrasy mejorarsus condicionesde vida, la tasade natalidadfue mínima.
Lamentablementelafaltadedocumentaciónrespectoalnúmerodemujerescasa-

~ CUSHNER: ¡980,pp. 105-106.
Si MACERA: 1977,1.111,p. 85.
82 Sciiw~itn: 1990,p. 205.
83 MACERA: 1977, t. III, PP. 83-84.
84 COLMENARES: 1969, p. 95.
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dasy los nacimientoshabidosen cadaunade las haciendasjesuitasimpidecla-
rificar la cuestióndela bajafertilidad; si bienCushner,basándoseen las tasas
denacimientoy mortalidadde cuatrohaciendasperuanas,ensayaposiblesexpli-
cacionesrespectoal reducidonúmerode mujeresfértiles y a la altamortalidad
infantil aduciendomotivosvíricosy dietéticos85 Razonesque,en su opinión,
forzaron alosreligiososarealizarcomprasregularesde esclavosadultos,varo-
nesy hembras.

En el casode México se apreciandiferenciasnotables.HermanKonrad
llamalaatenciónrespectoalcambioquese apreciaenlosinventariosdeescla-
vos en el tránsitodel siglo XVII al xviii. En aquellospertenecientesa la cen-
turia de laexpulsiónapenashayreferenciasa esclavosnuevos(bozales)ni al
lugardeorigen,lo cualsugierequelamayoríaeranya autóctonosdelaNueva
España.

Los datossobreedad,sexo,estadocivil y unidadesfamiliareshalladosen
loscatálogosde esclavosde seishaciendasjesuitas,pertenecientesal Colegio
Máximo de San Pedroy SanPablodeMéxico, revelan,encontrasteconPerú,
un ligerodesequilibrioafavor de las esclavashembras:51 por lOO de lapobla-
ción total.

Los registrosdela NuevaEspañaindicanademásquelas mujereseranmás
longevasqueloshombresy quela tasade nacimientosentrelosesclavos,2.27
hijos la familia promedio,erasuperioral nivel de reposicióna pesarde laele-
vadamortalidadinfantil86. Empero,JamesRiley concluyequelos datoscono-
cidosno permitendeterminarsi los jesuitasen México intentabanaumentarel
númerode susesclavosmedianteel métododel aumentonatural,sugeridopor
PabloMaceraen las haciendasperuanas87.

El inventariode la haciendaSta.Lucía,aunqueno puedeconsiderarsepro-
totípico,revelaqueel incrementogeneradopor lareproducciónexcedióalamor-
talidadprovocandoun aumentosostenidodelapoblación,situaciónquefuecon-
troladapor laCompañíamediantediversosprocedimientos,entrelosquedestacó
laventade esclavos.Hacia 1696,segúnGemelli Carreri,lahaciendateníamás
de 100esclavoscasadosquevivíanensuspropiascabañas,«comoellosserepro-
ducen,esoesdelamayor utilidadparalos padres,pueslosvendenen 300y 400
pesoscadauno»88.

La política de la Compañíade Jesúsal favorecerla integridadde las
familiasde esclavosprovocóla ventade unidadesfamiliaresenterascuan-
do ello fue posible,aunquelos indicadoresqueofrecenalgunaspirámides
de edadesde poblaciónesclavaen distintashaciendasnovohispanassena-
lan a las mujeresjóvenesentrelos II y 20 añosde edadcomoel grupomas

SS CUSHNER: 1980, PP. 105-1 lO.
86 J. D. RILEY: 1976, (Gráfica 1), Pp. 180-181.
87 Ibid., p. 177.
88 Ko>~¡tán: 1980. pp. 282-283.
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afectadopor la venta89.Sin duda, las mujeresque llegabana la edad de
pubertadsin posibilidadde contraermatrimonio representabanunaame-
nazaparalas normasjesuitasde castidad.

El éxito no acompañóa losjesuitasen su política de impedir lasunionesde
hechoentresusesclavosy el restode los trabajadoresindios y españolesde la
vecindad.El alto porcentajede esclavosmulatosy lobos(términoutilizadopor
losreligiososparadesignaral zambo)en las haciendas,evidenciaquela Com-
pañíano pudo controlarel mestizajede susesclavos,tolerándoloy confirmán-
dolo medianteel matrimonio, siemprequese identificarael padrey fuerasol-
tero90.

POLÍTiCA OCUPACIONAL Y DE EMPLEO

La política ocupacionaly de empleopracticadapor la Compañíade Jesús
tuvo por finalidad regularel régimende trabajoen sushaciendasy plantacio-
nes,uniformarla jornadalaboral y darocupacióna unapoblaciónsemiimpro-
ductivaquecondicionabaladistribucióndetareas.

La documentaciónconsultadaindicaqueenPerúel régimende trabajovaria-
ha segúnlasnecesidadesdecadahacienda,conformeal ciclo estacionalde los
cultivosy la manode obradisponible.Buenapartedel éxito en laadministra-
ción de unahaciendaradicabaen saber«arreglar»a la gente,asignandolasta-
reasy estableciendohorarios.De la capacidady experienciadel administrador
dependíala utilización correctadel esclavoen las distintaslaboresque una
haciendade producciónmixta requería.

En el casodelavid, enlosvallescosterosperuanos,sellegó aestableceruna
relaciónhombre-tierra:un esclavoparacadamil parras9l;peroen el casode la
cañadeazúcar,laproducciónexigíaunesfuerzocolectivoycoordinadoporparte
de administradoresy trabajadoresde la hacienda.

La declaraciónjuradadeladministradordel IngeniodeHuaura,enlajuris-
dicción deChancayen Perú,en 1768,anteel AdministradorGeneraly Tem-
poralidadesevidenciaque no existíaunanormativacomúnsobreel régimen
de trabajoen las haciendas,y quela organizacióndel trabajodiario se deja-
baen manosdeadministradoresy oficiales:«Y en cuantoa las tareasdiarias,
dijo queestas,no haycosafij~fVpor cuantoen menostierra,suelehavermucho
másque hacerpor lo sucio de ella: y que asísolo, estasdevenmensurarla
prudenciaadquirida de las experienciasdel administrador,mayordomoo
caporales:aunque,siempreserá,muyconvenientequeestos,todosvivaninte-
ligenciadosdeloquepuedandardetarea;paraqueobrandoconconocimiento,

89 ¡bid, pp. 290-297.
90 Ibid., p. 289.
9< MAcERA: 1977, t. III, pp. 87-88.
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ni se defraudeel trabajode la hacienda,ni se aumentetantoel de los escla-
vos»92.

La libertaddequedisponíanlos administradoresparaorganizarel trabajoen
la haciendacontrastabaconla estrictareglamentaciónde todoslosaspectosde
la vidadel esclavo.LosdatosqueaportaHermanKonrad,relativosalas intruc-
cionesque se dieron en 1664 paraadministrarla haciendade Xochimancaen
México,muestran,al igualquelosquehemoscotejadoparaelPerú,quese impo-
fía a losesclavosun estilodevidanormatizadoycontrolado,conel fin degaran-
tizar la mayor actividadpor partede la poblaciónlaboral adultae infantil de
ambossexos93.

Lajornadalaboralerade seisdíasala semana,conun horariode sol a sol,
de forma queel trabajose acababacon el día, exceptoen la épocade zafra,
cuandolasmitasdenocheresultabaninexcusablesparalaproduccióndeazú-
car En talesocasionesse establecíanturnosque permitían al esclavodes-
cansarhastael mediodía,asignándole,a continuación,trabajo que corres-
pondíaa mediatarea94.

Se observa,paralelamente,el interésyesfuerzodelos Superioresde laCom-
pañíay de los PadresVisitadorespor imponerel descansodominical en las
haciendas,cumpliendoasíconel preceptode la Iglesiay facilitandoel adoctri-
namientode la poblaciónesclava:«Nose permitanfaenasni porbreve ratoen
las tiestas,salvo lo precisode cogeryerbay limpiar lacasa.Y los Superiores
denmuchoestepuntoavisandoalosProvincialescuandonobastalacorrección
ordinariaparaqueremuevana los chacareroso denmáseficazprovidencia»9.5.

Al igual quese perseguíael incumplimientode estanormaporpartede los
administradores,se castigabacorporalmentea los esclavos,sirvientesy gaña-
nesqueseausentasende misalosdomingosy díasde fiesta.En lasInstruccio-
nesdirigidasa los administradoresjesuitasdel siglo xviii en Méxicose puede
leer la tablade los quehanfaltado, y el domingosiguiente,si no dierenexcusa
racional,les harándar por manodel Fiscalseisu ochoazotes”96.

Demaneracomplementariase lepermitíaalesclavodedicaralgúntiempoal
trabajoenel campoo en la casalos díasde precepto,peroello, comoindican
las instruccionesde Xochimanca,se hacíamasbienen interésdel control que
de la producción:«Y estose haceno por el trabajo,queéstehade serde tres
cuartosde horacuandomucho,sino paraquesepael Padrequeestántodosen
casa;queestoseobservesiempretodoslos domingosy fiestas,porqueseexcu-
saránmuchasofensasde Dios, queconociosidad,unosse emborrachan,otros
de mal natural salena los caminosy robana los indios,se van a otros ingenios

92 MACERA: 1966, p. 91.
93 KoNt~o: 1980,p. 281.
94 Véanselas órdenes dictadas por el padre Visitador, Diego Fco. Altamirano, para la Hacien-

da de ¡-¡tiara e] 13 de noviembre de 1702, en MACERA: 1966, P. 61.
95 Ibid.
96 CHEvAuER: 1950, p. 349.
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y suelenno volver acasaen muchosmeses...y todo se evita en tenerlosocu-
pados»97.

Sinduda,el trabajocontinuadoen los ingenioslaicosrepercutióen los índi-
cesdeproducción.La mayorduraciónmediade laépocade zafrafue unaven-
tajadistintivadela industriaazucarerabrasileña.Losdatosconsultadosrevelan
queenSergipedo Conde,denominadoelRey detosIngenios,enlacapitaníade
Bahía, lazafradurabaunos300díasal añofrentea los 120 díasestimadosen
Jamaica.

LaCompañíadeJesús,porrazonesreligiosas,tuvoquereducirlosdíaslabo-
rablesen sushaciendas,aunquepareceserqueello repercutióen elmejor trato
dadoa los esclavos98.

Respectoa la distinción realizadaentre la poblaciónesclavaproductivay
semiimproductivacabeseñalarqueloslímitesdeedadlaboralen las haciendas
jesuitasdel Perú eranlos 10 y 60 años99;si bien, el pleno empleose situaría
entrelos 18 y los60 años,grupodeedadpredominantetanto en hombrescomo
en mujeres,segúnse constatade los datossobredistribuciónporedady sexo,
aportadosporPabloMacera,en ochohaciendasdel Perú’OO.

La edaddel trabajoseprolongabadespuésdelos60 añosde edaden elcaso
deesclavosartesanoso negroscriollos especializados,cuandoresultabanindis-
pensablesparael manejode hornos,trapicheo bodega,aunquesu númerono
puedeconsiderarserepresentativo.El porcentajede esclavossituadosenla fran-
jadeedadentrelos lO y los 18 añosera,por lo general,inferioral de los demás
gruposdeedad.

En México, lasInstruccionesexpedidasparalosadministradoresjesuitasdis-
poníanqueatodoslos esclavosse lesemplearade forma útil. Losadolescentes
mayoresdeochoaños,despuésdeoír misay rezarlaDoctrinaCristiana,reali-
zabantrabajosdelimpiezadecaminos,sementerasy recogidadebasuras;mien-
tras que los esclavosentre5 y 8 añosde edadacompañabana sus madresal
campoparacuidara los infantes.«Los máspequeños—decíanlas Instruccio-
nes—queaúnno llegana cincoañoscumplidos,se quedaránen casamientras
susmadresvan al campoencomendadosaotra viejayajubiladadel trabajo,que
los cuidey lesenseñea persi(g)nar,y arezarlas oraciones»101.

Todo pareceindicarqueel ocio, independientementede laedadde lapobla-
ciónesclava,fueeliminadodelavidadelashaciendasjesuitas.Inclusoseencon-
tró unaactividadeconómicaquetuvieraocupadaalas mujeresdesdetemprana
edad.Eliminadasdel trabajodomésticoen las residencias,paraevitar el con-
tactoconlosadministradores,y de los oficiosartesanalesmasculinos,paracon-

97 KONRAD: l98O,p.281.
98 En 1651 la zarra del ingenio Sergipe duró 310 días, 86 días no se trituró, de los cuales 56

fue porrazones religiosas. Véase ScHWARTZ: ¡990,pp. 201-202.
<>9 MACERA: 1966, p. 42.

mu CHEVALIER: 1950, p. 356.
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trolar la separaciónde sexos,el obraje fue el medio idóneoparahacerlaspro-
ductivasy vincularlasa lashaciendasl02~

El cuadrodescritopuededar unaimagenaproximadade las dificultadesy
limitacionesqueafrontabanlos administradoresjesuitasen ladisposiciónde la
manode obraesclava.

POLíTICA DE BIENESTAR

La actitudy lapolíticadelaCoronarespectoalgobiernodelapoblaciónafri-
canadel NuevoMundo tiene su expresiónmás acabadaen las Ordenanzasde
1545103. En susdisposicionesseobservalapreocupacióndeloslegisladorespor
mantenerbajocontrol al africano,rebeldepotencial,pero,porencimadetodo,
debíasercristianizadoy, conesafinalidad,se regulómetódicamenteelbienes-
tar de losesclavos,suadoctrinamientoen lafe y laenseñanzadela lenguaespa-
ñola.

¿Cumplióla poblaciónlaica la normativagubernamentalo actuóconinde-
pendenciadecriterio?El estudiorealizadoporFrederickBowsersobreelescla-
vo africanoen el Perúcolonial ofreceun cuadroilustrativodela despreocupa-
ciónde lospropietarioslaicosporel bienestarde los esclavos.Si bienes cierto
quesusgeneralizacionesacercade losaspectosmás básicosde la vidacotidia-
nano incluyenlos casosdocumentadosdeparticulares,quesítuvieronen apre-
cio lasuertede los esclavos,lavisión que se obtieneevidenciaquela normati-
va dadapor la Coronaapenasteníaaplicación.

De entrelostestimoniosde losobservadoresinformadosde la épocadesta-
ca,por surealismoradical,el del jesuitaSandovalquienafirmabaque«el afri-
canotípico, fuerapeónagrícolao servidordoméstico,trabajabadelalbaal cre-
púsculo,andabacasidesnudoa menosquetrabajaralosdomingosy díasfestivos
para obtenerdineropara vestirse,estabamiserablementealimentado,no reci-
bía ningunaatenciónmédica,y era dura e inclusosádicamentecastigadopor
las razonesmásfútiles»l04.

Una breveincursiónenla informaciónhalladasobreel bienestarmaterial
de los esclavosevidenciael deficientecontrol que las institucionesvirreina-
les ejercíansobrelapolítica debienestararbitradapor laCorona.En materia
de alimentación,la dietadel negro,al margende las Ordenanzas,variabaen
función de la liberalidad, la posición económicadel amo y la capacitación
profesionaldel esclavo;factoresqueno alteraronla dietade lapoblaciónde

<02 Véase el informe de Villaverde a Gradilla del 25 dc octubre de 1751. sobre la hacienda
de Santa Lucíaen México. Citadopor KONRAD: 1980,p. 285.

[03 KONETZKE: Colección de documentos para la historia de la formación social de Hispa-
noa,nerica, 1493-I8lO.3. vois. en 5. Madrid. 1953-1968. vol. 1,pp. 237-240.

104 A. de SANDOVAL: De instauranda Aethiopwn salme: el mando de/a esclavitud negra en
América, Bogotá. 1956.pp. 192-194.
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color en las haciendasy plantacionesjesuitas,como tendremosocasiónde
ver.

Respectoal vestidofue, sinduda,el rublo quemereciómenoratenciónpor
partedelos propietarioslaicos,y dondelamayoríaintentabaeconomizarsegún
reflejanlosdocumentosde laépoca.La normativaapremiabaalosamosdeescla-
vos a repartir, tanto a hombrescomoa mujeres,al menosun traje completoal
año;disposiciónincumplidaporelpropioCabildodeLima,quesóloen seisoca-
sionescompróropapara sustrabajadoresnegros,durantela construccióndel
sistemamunicipal de distribuciónde aguaentre1565 y 1574105.

El alojamientodelos esclavos,yafueraurbanoorural,corríaacargo,excep-
toenelcasodeservidoresdomésticosdeconfianza,de lospropiossujetosescla-
vizados,habitandomiserablescabañasllamadas«ranchos»o corralessituados
en las plantacionesdesusamos.

En el capitulo sanitario,ni institucioneslaicas ni particularesllegaron a
alcanzarel nivel deorganizacióny atenciónmédicalogradopor la Compañía
deJesús.La faltadehospitalesespecíficamentedestinadosalapoblaciónnegra
dificultó a los propietariossolventarlos casosde enfermedad,teniendoque
acudira los médicoslocalescon los consiguientesgastosadicionaleslO6;cir-
cunstanciaque favorecióel abandonode esclavosancianosy/o gravemente
enfermos.

A diferenciade las normasdictadaspor la Corona,elaboradasa largadis-
tancia por consejerosque desconocíanlas necesidadesrealesde la población
esclavaen aumentoy, quemostraronserde difícil cumplimientodebidoa los
interesescontrapuestosde institucionesy propietarioslaicos, las Instrucciones
cursadasalos administradoresde las haciendasjesuitasreflejanla gran preo-
cupacióndelossuperioresde laCompañíaporelbienestarefectivo,tantomate-
rial comoespiritual,desusesclavos.

La estrictareglamentaciónsobreladieta,el vestidoy el sistemasanitarioque
se observaen las Instruccionessonproductode la largaexperienciaobtenida
por losadministradoresenelmanejode esclavos,persiguiendoelmáximobene-
ficio de la fuerzade trabajoconel mínimocosto.

Todopareceindicarquelacuestióndel bienestarde losesclavosestabaliga-
da,enelsistemajesuita,aobtenerlosmáximosbeneficiosdela inversiónhuma-
na realizada.Alimentos, ropa,habitacióny sanidadfueron capítulosregulados
sistemáticay metódicamenteen losLibros deÓrdenesyMemoriales,mejoran-
do suscondicionesde viday reforzandolas buenasrelacionesquelosesclavos
teníancon losjesuitast07.lEn el conjuntode Instruccionesdictadasparael Perú
seobservaquela dietadel esclavoeradealto contenidocalórico,si bienesca-
sa en proteínasy vitamina A, a pesardela administraciónsemanaldecarnea

05 F. BowsER: 1974, p. 284-285.
106 Ibid., pp. 287-288.
L0~ RILEY: 1976. p. 174-t75.
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lostrabajadores.Basadaprincipalmenteenel «zango»o «sango»108, mezclade
harinade maíz y trigo con sebo,especias,sal y agua,la alimentaciónse com-
plementabacon frijol, verdurasy pescadosaladoen sustituciónde lacarneen
épocade cuaresma.Miel, tabacoy, excepcionalmente,aguardientelosdías de
fiestaeranextrasquealegrabanla vida del esclavo,peroqueapenaselevabanel
valornutritivo de la dieta, responsableen gran medidade las múltiplesenfer-
medadesquepadecíanpor faltade fmtas,verdurasy productoslácteoslO9.

Un indicadorde la satisfacciónde los esclavoscon los jesuitasera la baja
incidenciade huidasde sushaciendasen contrastecon las haciendasy planta-
cioneslaicas.La insistenciaen laprovisióny repartode las racionesalimenti-
ciasqueseobservaenlas Instruccionesdadas,tantoparaPerúcomoparaMéxi-
co, reflejael interésde losSuperioresdelaCompañíaen establecerun modelo
que comprometieraa todoslos responsablesenel manejode esclavosacumplir
las reglasestablecidas.Equidady control son los rasgosquecaracterizanesta
normativa:«—Paraqueestasracionesse dencon igualdady sin acepciónde
personas,asistiránlosAdministradoresconelMayordomo,mandadoresyotros
esCalvosquemideny reparte,e/sábadoenla tardela carne, e/domingopor la
mañanael maíz,el jueveslas racionesde viernesy por la tabla que tendrán
escritapara estolos irán llamandopor el ordende lasfamilias,yhaciendoque
se les dena cada una la ración quele cabesegúnel númerodepersonasque
hayen e//a, entrecuicosy grandes.

Noalteren lascantidadesderación queestuvierenseñaladasen la tabla, ni
aumentándolasni disminuyéndolas.Y para quepermanezcafijo y estableel
arancelde lo quese ha dedar de ración a cada uno, segúnsuedady estado,
coqferiráncon el Prncuradordel Colegio,yéstecon el PadreRecto,; la ración
queconvienese lesdéa todosen cadagénero.Yuna vezasentadoestearancel
con la aprobacióndel Superiocno lo aumentenni lo dismunuyan»’l0~

¿Cumplíanyhacíancumplir losadministradoresdelashaciendaslasnormas
dadas?¿Seceñíanal modelodictado o actuabansegúnsu criterio? Los testi-
monios documentalesdirectossobrelas condicionesde vida de la población
esclavaenlas haciendasson muy limitados.Se dieron algunasdenunciasaisla-
das,en forma de queja,porel robo de racionesrealizadopor algúnmayordo-
mo>1>, si bien, son los costosde manutenciónde un esclavo,pertenecientesal
capítulode gastosdela hacienda,lo quenos permitededucirel cumplimiento
de las Instruccionesen las haciendasjesuitas.

La autarquíaeconómicade losjesuitasen sushaciendasy plantacionesfue
muydeficiente.Aunquese aspiróacultivarlos productosbásicosde la dietade
losesclavosenchacrasy granjascolindantes,comprassemanalesde verdurasy

<08 MACERA: 1966, p. 92.
09 CUSUNER: 1980, pp. 94-95.
lo CHEvALIER: l950. p. 354.

<II RILEY: l976,p. 166.



Dela reduccióna laplantación 113

carneconstituyeronun gastopermanenteenla mayoríadelas haciendasperua-
nasy mexicanas.

La lista de losgastosde SantaLucía en 1755 pruebaquelos esclavosreci-
bieron carnede cameroy de resporvalorde 216 pesosy pescadoporvalorde
50pesos112 Igualmente,enlarelacióndelosingresosy egresosdecuatrohacien-
das(Huera,La Hueca,SanJuany SanXavier) pertenecientesal colegiode san
PablodeLima, figura comogastopromedio,enconceptodecompradealimentos
paraesclavos,la cantidadde 1778 pesosanualesen el períodol762~1766l13

La falta de datossobrelacuantíade las racionesde carneen las haciendas
impide realizarunaevaluaciónexactadel costode laalimentaciónde losescla-
vos, si bien, HermanKonradestima,basándoseen las racionessemanalesde
maíz querecibíanlos esclavosadultospertenecientesa San PablodeMéxico,
queelcostototal demanutenciónpodíaserde32 pesosel año114

La provisión de vestuarioa los esclavosaparecerigurosay generosamente
regladapor los superioresde la Compañíade Jesús.Unavez al año,cercanala
Navidad,serepartíanvestidosnuevos—realizadosconpalmilla, bayeta,sayal,
frazadas—,cobijasy sombreros.En elcasode las Instruccionesparael Perúse
apreciala responsabilidadcristianadelosSuperioresrecomendandoalosadmi-
nistradorescaridadparacon los esclavosenla reposicióndel vestuario,«pues
devemoshacemoscargo dequeaquel corto vestuario, único quese les dá, no
lespuededurar todoelaño,puesconel trabajanysudan,duermeny selespudre
en el cuerpo;y Dioshechasusvendicionessobrelasfelicidadesde la hacien-
da por estascortasobrasdecaridadpracticadascon lospobresesclavos,que
todolo trabajan»IlS.

Aunqueresultaimposibleconfirmar el cumplimientode los preceptosen
todas las haciendas,los datosprocedentesde algunasde ellas revelanel alto
costequeestecapítuloarrojabaen el conjuntototal del mantenimientodelos
esclavos.Entre 1762y 1766 las cuatrohaciendas,antescitadas,dependientes
del ColegiodeSanPablodeLima gastaronun promediode 1243 pesosanuales
en conceptodecomprade material textil paraesclavos’16.

LasInstruccionestambiénespecificabanla formaenquelosesclavosdebían
alojarse.Elcrecimientodelapoblaciónnegraenlashaciendasdeterminóelcam-
bio queseoperó,en el tránsitodel siglo xvuí, elde viviendaunifamiliara dor-
mitorio colectivo. Bajo distintasdenominaciones,«galpon»,«real»,«ranche-
ria», se aluden,en los registrosde las haciendasdel siglo XVIII, al conjunto
amuralladodondese alojabaestecolectivo.

112 Archivo General de la Nación, México, Jesuitas, Sección II, n.0 18.
113 «Relación sumariade los ingresosy egresos de las haciendas y fincasdel colegio de San

Pablo, 1762-1766»,A G L, Temporalidades(Inventarios)1. CUSHNER: l980, p. 91.
<‘4 KoNR~u: 1980,p.285.
liS MAcERA: 1966, p. 93.
[6 CIJSHNER: 1980, p. 92. Konrad evalúa en ocho pesos por esclavo el costo anual de ropa

que se distribufa en San Pablo entre l74l y 1742. 1980, p. 285.



114 RosaMaría MartínezdeCotíes

Lasdistintasalusionesaquetalesrecintossecerrasendenoche,bajolacusto-
dia de un esclavoresponsable,paraevitar fugas,y reiteradanormativaordenando
el aislamientode hombresy mujeressolterasen dormitorios separados’17, nos
hacenpensarqueloscontrolesutilizadospor losadministradoreseranineficaces.

De hecho,el altonúmerodehijos ilegítimos y las denunciasrealizadaspor
los administradoressobrelas relacionessexualesextramatrimonialesparecen
confirmar lahipótesisanterior

Porel contrario,la infraestructurasanitariacreadapor laCompañíaen su red
de colegiosy haciendasresultóexitosay hastaejemplaren el contextode la
época.

La atenciónespecialqueconcedenlas Instruccionesalcuidadoycaridadque
los administradoresdebíandispensaralosesclavosenfermos’18, seproyectóen
la prácticacotidianade la mayoríade tas haciendas.Las Cartillas del Régimen
y manejode treshaciendasconsultadas,SanJacinto,Motocachey SantaBea-
triz, en el áreaandina,concuerdanen afirmar que«cuandoenfermabandichos
esclavoslostraían a curar a estecolegiodondetienendestinadauna sala con
suscatresy una cocina; y losasistíanel médicocirujano, sangradory enfer-
mero, comoa losmismosjesuitas.Selesguisabaapartey setraíafuera delo
ordinario un carneroa medio todoslosdías, segúnel númerode enfermos,y
cuandoel médicojuzgaba,se lesguisabadeave»t19.En principio,y segúndis-
poníanlas Instrucciones,cadahaciendase encargabade cuidarde la saludde
los esclavosen unapiezaseparadao enfermeríabajoel control del capellány
deunaesclavainstruidaen curacionesordinarias.Sólo cuandotasenfermeda-
deso lesioneserangravesse enviabanlosesclavosa laciudadparaseratendi-
dos por los médicosdel colegio.

El personalsanitarioadscritoa las haciendas,ademásdel capellány enfer-
meracitados,secomplementabaconunaparteray unaayudanteen períodosde
epidemias120.Al menosentreshaciendashemosdetectadolapresenciademédi-
cosresidentesl2í,peroelalto costoquesuponíael pagode susalarioy manu-
tenciónapartaronaestafigura de la mayoríadelas haciendasl22.

El equipamientode las enfermerías,si bien limitado, contabaconunaboti-
caelementaldedrogasespañolasy localesadministradaen basea laexperien-
ciadelpersonalresponsabledela hacienday conla ayudaadicionaldel Flori-
legio medicinal de todas las enfennedades,notableguía del jesuitaJuande
Steyneffer,publicadaen México en 1712 y difundida en todos los colegiosy
haciendasde laCompañía.

<<7 MACERA: 1966,pp.58y71.
<IB CHEvALIER: 1950,p. 355.
¡<9 MACERA: l966,p. 112.
[20 CI-¡EvALIEu<: 1950,Pp. 355-356.
121 MACERA: ¡966.Pp. 105 y 109.
122 El doctordelahaciendaperuanadeVilcahuara,Fco.deBetancourt,ingresabaenla 1 •a mitad

del siglo xviii 290pesosanua]es, además de alimentacióny vestido.CUSHNER: 1980, p. 95.
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Lamentablemente,el sistemasanitariojesuitano pudofrenar las consecuen-
cias mortalesquelas epidemiasdeviruelasy sarampióncausaronen la pobla-
ción esclavadel Perúenlos años 1581, 1590, 1719 y 1764123.

La saludde la poblaciónesclavafue el caballode batallade la Ordenreli-
giosa,enunaépocaenlaqueno existíadefensaalgunacontraepidemiasy desas-
tresnaturales.

POLÍTICA DE COMPENSACIONES

Hablardeunapolíticade compensacionesenlashaciendasjesuitasdeMéxi-
coyPerúpuedeparecerpocoadecuado,enlamedidaquelas Instruccionesresul-
tanequívocasrespectoalaplenaaprobacióndeprácticastoleradasy protegidas
por losadministradoresendistintasépocas.

De hecho,dentro del conjuntode servicios,usosy prestacionesaso-
ciados al trabajode los esclavosse distinguendos cuestiones,gratifica-
cionesy usufructodela tierra,quepermitenhablarde unapolítica decom-
pensaciones.

La actituddela CompañíadeJesúsfluctuó entrela prohibicióny laconce-
sión de ambospuntos.La propianormativareflejaeseespíritu vacilantederiva-
do el desacuerdoen lajerarquíade laOrdenrespectoa losbeneficioso perjui-
ciosde determinadosusos.

En materiade gratificacioneslo queaprincipios del siglo xvííí eracalifica-
do deabusoporpartedelPadreVisitadorDiegoFranciscoAltamirano,«Quite-
seelabusode dar cadadía un real deplataa algunosesclavosoficialesy aga-
sájasede otro modo»124,eravaloradopositivamenteen lacorrespondenciadel
padreQuijano, cuarentaañosmás tarde:«la práctica derecompensarel traba-
jo intensoy la iniciativa medianteadelantos,producíaun ahorroen el renglón
de salariosyproporcionabaa todoslos esclavosun incentivopara esmerarse
ensutrabajo»’25.

Las Instruccionesa los administradoresde haciendasen Méxicorecomien-
danlasrecompensas,bajo la forma de limosnas,paraevitar tentacionesy robos
y gratificar, al mismotiempo,a los trabajadoresmás fieles.Se pretendeevitar,
medianteel recursodelacaridad,compromisosoprácticasestables:«Otromedio
tambiénaplicaránpara quUarlesla tentacióndequehurten; y essocorrerlos
conpequeñaslimosnasen susnecesidades,no imponiendocosaasentadaque
se hayaderepartir decomúna todos,sinodándoles,ya a unos,yaa otros,prin-
cipalmentea los mástrabajadoresyfieles algunaslimosnas,o de reales,o de

[23 Ibid., pp. 93-94.
[24 MACERA: 1966, p. 71.
<25 De Quijano a Carlos flores, nov. 15, 1745, Archivo Histórico de Hacienda México, Lega-

jo 297,exp. 3. RILEY: 1976,p. ¡70.
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otras cosillas, o menudenciasque ellos han menester:de las cualestendrán
siemprealgunaprovisióndestinadapara estefin»’26.

Con independenciadelasnormasdadas,losadministradoresactuaronsegún
sucríteriofavoreciendodentrodecadahacienda,prácticasquelacostumbrese
encargaríadereglamentarconel tiempo. Evidenciade ello se encuentraen la
declaraciónjuradadel administradordela haciendade Huanra,quien,en 1768,
preguntadosobresi se daban gratificacionesa los oficialesy caporalesres-
pondió, «que a los doscaporalesles dava en cada domingoquatro reales a
cadauno: cadames,ocholibras deazúcarymedialibra deyervaparaelmate:
quecomeny cenandela cocinade susamosyademásde esto,segrat¿fican a
dichoscaporalesalgunasvecesconalgúnpotajeparticular quese lesenvíade
la mesa.Queel azucarero,purgador; carpintero mayor caporal de los inge-
niosy negrohornero, seleshacealgunagratificación, algunosdíassalteados,
y sin entablepara queno hagancostumbre,de dosa cuatro realesa la discre-
ción del amo quelosmanejay los conocesubuenaleyy deseoconque<‘raya-
jan deagradara susamos.Quelos regadores,sólo losdíasdefiestase les da
a cadaunoun real, porquepor la mañanay tarde han de mudarel aguay se
lesañadeun trago de aguardiente»527.Cuandose enajenaronlosbienesde la
Compañíade Jesúsno se alteraronlas prácticasconsuetudinariasestablecidas
por los administradoresreligiososen materiade gratificaciones.Lapolítica de
laAdministraciónde Temporalidadesfue continuarcontalescostumbresper-
siguiendoel máximo rendimiento de la fuerzade trabajocon el mínimo de
costo.

La otra grancuestiónadscritaalo quedenominamospolíticade compensa-
ciones fue el usufmctoprecariode «chacras»,parcelasde tierra de reducidas
dimensiones,concedidasde formarestringidaalosesclavosprincipalesparasu
explotaciónagrícolay ganadera.

De nuevoobservamosfaltade coherenciaen las Instruccionesa la hora de
reglamentarla tenenciadela tierra por losesclavos.La prácticademostrabaque
eraun mediosuplementariodealimentación,quepermitíaa losesclavosobte-
nerhortalizas,granoseincluso algodón,y, además,evitabaelocio en los días
de descansoobligado:«cesandotodosestostrabajosendíasdefiestas,—argu-
mentabael Provincialde Perú,JaymePérez,en 1577—, les quedabatiempoa
losesclavosparahacersuschacaritas(para lo queesprecisodarles tierrasy
no quitárselasluegoquelashayanlimpiado) con quesepodránsocorreryevi-
tar gustososel ocio»128.

Sin embargo,la desconfianzahaciael esclavo,quefácilmenteincumplíasus
obligacionesparacon la hacienda,dedicandomástiempo del deseadopor los
administradoresal cultivo particularde suschacaritasy el temora su pérdida,

<26 CHEVALIER: 1950, p. 357.
<27 MACERA: 1966, p. 93.
28 Ibid., pp. 67-68.



De la reduccióna la plantación 117

por excesodetrabajo,frenó la regulacióndeun tipo detenenciarural’29, simi-
lar al arrendatariogratuitoquerigió dentrode los límitesde lahaciendacoste-
ñadel Perú,yqueen la prácticacorregíalosefectosderivadosde laconcentra-
ción depropiedadrural sin producirefectosjurídicos.

Nocabedudaquemuchashaciendastuvierongrandesdificultadesparaman-
teneruna manode obra permanenteparael trabajoagrícola.El alto costo de
manutencióndelosesclavosserebajabaconsiderablementesi aestosselesper-
mitía autoalimentarsecon productosque ellos mismoscultivaban.Paralela-
mente,es posiblequela faltadereconocimientoformal por partede lossupe-
riores de laCompañíapermitieraa losadministradoreslahabilitacióndetierras
novalesacostadel trabajoitinerantede losesclavos130.

A mi juicio, la titubeantepolítica de compensacionesreglamentadaen las
instruccionesrespondeaun criterio mixto segúnel cual se pretendeincentivar
a los esclavoscongratificacionesy concesionesde tierras,en arasdeun mayor
beneficio,sin darlesdehechopoderefectivopor temoracorromperlos.

POLITICA ESPIRITUAL

Veinte añosantesde que la Compañíade Jesús,recién llegadaa América,
iniciarasu trabajoentrelos negrosdela capitaldel virreinato peruano(1568),
la Coronasancionólas primerasmedidasparaimpulsarlacristianizaciónde la
poblaciónafricana.

La administraciónvirreinal compartióel criterioregio convencidade quela
instrucciónreligiosaademásdeseraconsejablemoralmenteeraunamedidaefec-
tiva decontrol131.LasOrdenanzasde 1545 regularonalgunosde los aspectos
básicosquetodopropietariode esclavosestabaobligadoa cumplir: el adoctri-
namientoregularde la poblaciónesclavaa sucargo,el cumplimientodel pre-
ceptodominicalporpartedelosnegrosy laconstruccióndecapillasparael culto
religiosoen las haciendas,si no deseabaincurrir en gravessancionespecunia-
rias.Además,se les resonsabilizóde quelosesclavosreciénadquiridos(boza-
les)fueranbautizadosy aprendieranelespañolen seismeses.

Lejos de cumplir la normativalos amosde losesclavospusieronbarrerasa
suconversiónargumentandosu depreciaciónenel mercado,desdeel momento

<29 En el libro «Borrador de la Correspondencia con la Rda., Motocache». Temporalidades,
legajo 151 se encuentra un Auto, destinado al administrador de Motocache, donde se relatan los
perjuiciosderivados de la tenencia y cultivo de chacras, por parte de los esclavos negros, y el deseo
de la orden de eliminar tal práctica.MACERA: 1966,p. 48.

30 Esta hipótesis la sugiere Macera (1966,PP. 48-49)al hilo de las Instrucciones dadas por
el Visitador Provincialal administradordel Ingeniode Huaura,ordenándoleque no les quite las
tierrasa los esclavos una vez que la hubieran limpiado.

<3< C. 1’. GUILLar: Negros rebeldes y negros cimarrones: perfil afroamericano <al la historia
del Nuevo Mundo durante el siglo XVI, Buenos Aires, 1961.
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en que se les instruíaen la fe cristianay se les bautizaba132.La consecuencia
forzosafue que«negrosquellevabanveinteañosen la Américaespañolaaún
no sabíanhacerla señaldela cruz»133.El aumentodel númerode bozales,a
partir de 1570, y las continuasquejasdel clerosecularpor el estadode encu-
biertopaganismode losafricanos,evidenciaronlanecesidadde sistematizarla
conversiónde losnegros.

En 1595 el Consejode Indias intentóllevar acabounatímida reforma,que
no logróel consensodel ConsejodePortugal,recomendandolaprácticadelbau-
tismodetodoslosnegrosquesalierandelacostaafricanay laemisióndel corres-
pondientecertificado.

La dificultad en Américaresidíaen la falta de personaleclesiásticoquese
encargaseexclusivamentedel bienestarespiritualde los esclavosnegros.Los
registrosparroquialesdeLima muestranunapoblacióndecolordemásde14.000
personas,en 1632,con escasainstrucciónreligiosa’34.El problemase agrava-
baen las áreasruralesdondelaestructuraparroquialse mostrabainsuficiente
parallevar a caboel adoctrinamientode un sectoresclavolingílístico y cultu-
ralmenteheterogéneo.

El segundointentodereformaporpartedel gobiernocentralseprodujoduran-
teelgobiernovirreinal del marquésdel Chinchón.La correspondenciadel Virrey
con la Coronarefleja queen el fondode la preocupaciónpor la ineficazlabor
del clerosecularlatíala cuestióndel gasto.Cualquierpropuestaqueobligaraa
laciudadaníao a la Coronaa nuevascontribucioneseconómicasparasufragar
proyectosdenuevasconstruccioneseclesiásticas,o parala contratacióndeper-
sonal auxiliar eclesiásticoen la cristianizaciónde los negros, fue relegadaal
olvido.

En última instancia,laatenciónespiritualdel esclavodependíadela volun-
taddesu amo,quienpodíamostrarseindiferenteo actuarescrupulosamenteres-
pectoa la sálvaciónde las almasde susesclavos.

En el Perúrural del siglo xvíi elproblemase solventóen partecontratando
aun sacerdote,querecorríaun circuitodeplantaciónenplantación,atendiendo
alas necesidadesde los negrosi3S.Todo pareceindicarqueel clerosecularse
esforzabacuandopodíaobtenerbeneficiosde sustareasespirituales.Esfuerzo,
en el mejorde los casos,muy inferioral realizadopor las órdenesreligiosasy,
enespecial,por la CompañíadeJesús.

La atenciónconcedidapor losjesuitasa la formaciónreligiosade la pobla-
ción de color se refleja en las variadastécnicasde proselitismoquela Orden
actualizóparafacilitar el adoctrinamientode los negros.

32 SANDOVAL: 1956,pp. l97-2l2.
33 Ibid.

<34 Bows¡¡<: 1974, apéndice A. p. 299.
[35 Ibid., Pp. 302-303.
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En lasciudades,lapolíticaespiritualde laCompañíaseplasmóen la impre-
sióndecatecismo,libros deoracionesygramáticasenla lenguadelosesclavos,
en beneficiodel trabajomisionerot36.

Paralelamente,la labor de muchosmiembrosde la Compañíacomopredi-
cadoresconcedióalosjesuitasunajustareputaciónentrelapoblacióncriolla y
facilitó la captacióndel sectorafricano.

El funcionamientodecongregacionesdenegros,negrasy mulatasenlaLima
del siglo xvíí revelaquesellevabaacabola instrucciónsistemáticade almenos
un sectorde la poblaciónesclavamediantela prácticade clasessemanalesde
religiónl37.

La tempranaformacióndecofradíasreligiosasafroperuanasen Lima mues-
tra queestetipo de institucionesurbanasfraguótambiénentrela poblaciónde
color, desarrollandounadignalaborde catequesisy de caridadentrelos diver-
sosgruposafricanosl38.

En las haciendas,la política espiritual de los superioresde la Ordense
plasmóen una pormenorizaday repetitivanormativarespectoal adoctrina-
mientode los esclavos,el cumplimientode los preceptosde la Iglesia, la pro-
tecciónde la moral de losesclavos,la regulacióndel matrimonioy la defensa
de la familia.

Convienellamar la atenciónsobreesteaspectoen lamedidaque,adiferen-
cia de los demástratados,no guardarelación directani indirectaconla obten-
ción de beneficiosy nos permiteapreciarcómo losjesuitasdeseabancumplir
con losdeberesreligiosos.

La capacidaddelossuperioresdelaCompañíaparaarmonizarlos fineseco-
nómicoscon las funcionescristianaspropiasde un instituto religioso se pone
de manifiestoen dos significativos textos, uno de 1684 destinadoal Ingenio
peruanode Huaura,y otro incluido en las Instruccionesa los hermanosjesui-
tas del virreinatonovohispano.«Entiendanlos Hermanos—argumentael pri-
mertexto—queestánenestahaciendano sóloparahacertrabajar a losescla-
vossino tambiénpara predicarles lo que les convienepara que vivan como
buenoscristianosvaliéndosepara estodealgunosejemplosy exortacionesque
Dios les dictare»l39.

<36 «En 1629 San Pablo usaba y distribuía, hasta los confines más remotos del virreinato,
librillos de oraciones, catecismos, e instrucciones impresos en Lima en la lengua de los esclavos.
En 1630 se imprimieron mil cuatrocientos cuarenta ejemplares de una gramática sencilla, y los
jesuitas de San Pablo poseían los rudimentos necesarios para emprender el estudio sistemático de
la lengua de Angola. Para estas publicaciones lingúisticas sobre lenguas africanas, los jesuitas de
San Pablo no produjeron una obra original, como en el caso de quechua, sino que se basaron en
una obra editada en Portugal por Mateo Cardoso, teólogo jesuita nacido en Lisboa, adaptándola
a las necesidades de América». L. MARTIN: The Intellecrual Conquest ofPero: the Jesuit College
of San Pablo, 1568-1 767, Nueva York, l968, p. 51.

<37 Ibid., Pp. 142-143 y GU¡LLoT: 1961, p. 272.
<38 BowSER: 1974, cuadro 3, p. 309.
<39 MACERA: 1966, p. 76.
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En el casode las Instruccionesparalos administradoresjesuitasestableci-
dos enlaNuevaEspaña,lacristianizaciónseaconsejacomodoctrinaquerefuer-
zasu utilidad como sirvientes:~<Haganbuenoscristianosa los esclavosy los
haránbuenossirvientes,y Diosles echaráen todosu bendición»140

A mi juicio, lasnormasdegobiernoespiritualpresentesenladocumentación
consultadano dejandudaalgunaconrespectoala preocupaciónde lajerarquía
de laordenportransmitira loshermanosjesuitasla misiónsalvadorade almas
quedesempeñaban:«AcuérdenselosAdministradoresquesonpadresdefami-
has,y superioresde una comunidadtan crecida comoes la esclavonia,y por
esohan dedar estrechacuentaa Dios, asíde los malesqueelloshicierenpor
sudescuido,comodedelos bienesqueomitieren. Yasívelensobreellos,por-
queallí no tieneotro superiorquelos cuide»141.

En consonanciaconestarecomendación,las Instruccionesresponsabilizan
a los administradoresdel cumplimientode los preceptosreligiosos,inclusoen
ausenciadel capellán,y de susobligacionescomopadresde familias, las cua-
les ibanmásalláde las merasobligacionesparroquiales.

La catequesisde los bozalesfue el objetivoprioritario de los superioresen
consecutivasinstrucciones:«Cadadía a lasAvesMaríasde la tardesejunten
los muchachosa rezar las oraciones,catecismoy rosario de quepuedecuidar
un viejoy toda la gentelos sábadosa rosario y domingoyfiestaspor la ma-
ñana en que se les explica haciéndolespreguntar la doctrinay se les obli-
gará a que confieseny comulguenultra de la cuaresmasiquiera dos veces
entreaño»142.

Empero,fue el cumplimientodel descansodominicalel caballodebatallade
la jerarquía.A pesarde la existenciade unarigurosareglamentación,el Pro-
vincial del Perú,Diegode Cárdenas,en 1 707, prohibíaa los administradores
jesuitastodogénerodefaenasendíasfestivos,argumentando«el escándaloque
padecenlosseglarescuandovenqueen las haciendasde la Compañíase tra-
bajaalgoen semejantesdíasporpocoqueseay esténadvertidoslos hermanos
dequeen estepuntoaún lasparvedadespuedenpasara sermateriagravepor
la circunstanciadel escándalo»l43.

Cincuentaañosmástarde, un desastrenatural, como fue el incendioque
quemópartede las cañasdel Ingeniode l-luaura fue atribuidoal incumplimien-
to del descansodominical:«Comono hay quepreguntarde dondevienen las
desgraciasen dondeno seguardanlasfiestas,a la pocao ningunaobservan-
cia deéstassepuedeprudentementeatribuir la quemadela cañapocosdíasha
sucedidoporqueDios quitaporunaparte lo quesepretendeadelantarpor otra
con tan escandolosmedio»<44.Paralosjesuitas,la Naturalezaeraun espejode

<40 CHEvAL<ER: l950, p. 358.

<42 MACERA: 1966, p. 58.
<43 Ibid., p. 63.
<~ Ibid., p. 67.
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laProvidenciadivina,cuyosfenómenospodíanydebíanserinterpretadoscomo
designiosdel Creador.

La atenciónreligiosay espiritualde los esclavosconlíevóun gastoadicio-
nal, delcual tenemosnoticiaa travésde declaracionesde algunosadministra-
doresantela DirecciónGeneralde Temporalidades.Losderechosparroquiales
porcasamientos,entierros,bautismos,confesionesy misaslosdíasde precep-
to estabanarregladosconformea un arancelcomún,almenosen las haciendas
peruanasde Huaura,San Jacintoy Motocache.En otros casos,pareceser, se
pagabaelestipendioacordadoconel curapárroco,queen el casode hacienda
de SantaBeatrizascendíaaSOpesosanualesl4S.

Por último cabemencionarquela actitudde los superioresdela Compañía
anteel matrimonioentrelos esclavosfue la másprogresistade la época.

La Coronano incentivólosmatrimoniosentrelosesclavosafricanosenAmé-
rica, perolegisló en pro de la igualdadde sexosy recomendólano separación
de las familiast46. Por su parte,la Iglesiadefendiótenazmente,a partir del
II Concilio de Lima 1567-68,la libertad del esclavonegro paracontraer
matrimonio.

En realidad,pesabamásel consentimientodel amoquela ley civil o ecle-
siásticay éste,en general,utilizabatodo tipo de técnicasdisuasorias,desdela
amenazahastala reclusióno la venta,paraevitar el uso de un derechoque,en
suopinión,disminuíael valorde ventadelosesclavosy escandalizabaalacomu-
nidadl47.En cuantoa los hijos de matrimoniosde esclavos,la presiónmoral y
laescasademandademenoresde 12 añosdificultó su venta.

Laslicenciasdematrimoniohalladasen elArchivoArzobispaldeLima,con-
cedidasentre1600y 1650,no permitenaventurarel númeroprobablede matri-
moniosdeesclavosen cualquierañode la serieindicada;si bien, Bowserdedu-
ce que los negrosque las obteníanpertenecíana institucionespúblicas o a
propietariosde elevadonivel socialy observaciertatendenciaa la endogamia
étnica:«De las 280unionesen queamboscontrayenteseran esclavos,1S6(SS
por 100) secelebraronentremiembrosdel mismogrupoétnico,y otrassesenta
entrepersonasdeaproximadamentela mismazonade la costaafricana. Sólo
unaspocasdeesaslicenciasserefierena matrimoniosentreesclavosy negros
libres»148,

La forma en que losjesuitasregularonesteaspectode la vida de los escla-
vospareceserquefue máshumanitariay másajustadaalespírituy a laletra de
lasdisposicionesconciliares.La libertada lahoradecontraermatrimoniotenía

<45 ibid., p. 112.
¡46 Véase el decreto de 1570 publicado en KONETZKE: 1953, 1, p. 451.
¡47 Ejemplos deenfrentamientos entre amos y esclavos porel problemadel matrimonio puede

verse en J. A. SUARDo: Diario de Lima, ed. de R. VARGAS UGARTE: 2 vols., Lima, l936, vol. 1.
pp. 292-296.

I48 BowsER: 1974, p. 322.
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limitaciones,ya quesólo ocasionalmentese pennitiaa los esclavoscasarcon
indígenaslibres149~

Losadministradorespracticaronuna política de aislamientode losesclavos
en el interior de las haciendascon la finalidad de evitar amancebamientose
inconvenientesno deseados.Lasunionesdeesclavosconhombreslibresno eran
bien vistas por los jesuitas,por ser consideradasvías parala obtenciónde la
libertad.

Aunquela unión legaldeningúnmodoasegurabaala parejaesclavaun futu-
ro común,pues podíanservendidospor separado,los jesuitasoptaronpor la
ventade familias enterascuandose veíanobligadosa deshacersede esclavos
indeseablesy, sólo, excepcionalmente,los registrosconsignanventasde hijos
sin padreslSO.

Todo pareceindicarquela política instrumentadaporlaCompañíadeJesús
conla intenciónde optimizarlautilizaciónde lamanode obranegrasebasóen
la regulacióndeun sistemade trabajomenosrepresivoy arbitrarioqueelexis-
tenteen otroscontextosruralesy urbanosde lasprovinciasamericanas.Dentro
del sistemaestablede administraciónjesuita,el contextoespecíficode trabajo
quepermitíaal esclavomayor libertadera la haciendaganadera,en tanto que
las haciendasde productoscomercialesimponíancondicionesde trabajomás
opresivas,conmenosposibilidadesde escapardel control y de la reglamenta-
ción existente151.

La rigurosaregulacióndelavidaespiritualdelapoblaciónnegrapruebaque
laCompañía,al margendel beíieficioeconómico,deseabacumplircon losdebe-
resreligiosos.

La dificultad a lahorade evaluarlapolíticade losjesuitasderivade laesca-
sadocumentaciónhalladaquedemuestrequelosadministradoresseceñíanreal-
mentea loscódigosvigentes.

Nos inclinamosa pensarque los jesuitastuvieron una actitudmuchomás
cristianay sepreocuparonporelaspectomoraldesusobligacionesconsusescla-
vos. Ello, unido asulargaexperienciaen el tratoconpropiedadeshumanas,hizo
queel funcionamientode la instituciónfueramástolerablequeen el restode la
sociedadde laépoca.

[49 De las 234 familias resgistradas en el Colegio de San Pedro y San Pablo de Perú. a media-
dos del siglo xv¡<í, l 3 estaban formadas por matrimonios entre esclavos e indígenas libres. Cita-
do por R¡LEY: l976.p. 169.

150 Ibid., p. 169-170.
<5< KoNRAo: l980. p. 298.


